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SERGIO GAVILÁN | @SergioGaviln1

Archivos, memoria
e identidad en
contextos distópicos
¿Cómo serán los archivos del porvenir?
¿Constituirán una amenaza para las sociedades?
¿Estaremos contemplando hoy
las señales de futuros ominosos?
Estos son los escenarios más desalentadores
que las expresiones literarias y cinematográficas
distópicas han profetizado
desde un prisma archivístico
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oncebimos una distopía como
una sociedad ficticia inscrita en
el futuro, en la que se lleva a
cabo un control social asfixian-
te enmarcado en contextos y
sistemas políticos, burocráti-
cos, tecnológicos, corporativos
i/o religiosos de ínfulas totali-
tarias. Como la ilusión de una
eutopía, la distopía configura
una sociedad indeseable para
el individuo, una profecía pesi-
mista que da fe de los temores
y ansiedades más apremiantes
de una sociedad. Pero también
dicen que la distopía ni predi-
ce, ni alerta ni vaticina, sino
que expresa la constatación
trágica de nuestro destino: tra-
tamos de soñar con un mejor
lugar, y, sin embargo, he ahí
muestras peores pesadillas.

La distopía sitúa el conflicto
en contextos urbanos, donde,
a grandes rasgos, tienen lugar
la lucha dialéctica entre el indi-
viduo y el poder, la confronta-
ción entre la libertad y la felici-
dad y la imposición de siste-
mas de control y vigilancia so-
bre la ciudadanía. En este sen-
tido y desde una mirada archi-
vística, advertimos que los pro-
ductos distópicos no solo traen
a colación multitud de refe-
rencias al pasado, a la memo-
ria, a la identidad y a los archi-
vos, sino que se insinúan
como instrumentos nocivos
que remiten al poder, al con-
trol y a la manipulación. De
esta forma, en las expresiones
distópicas a las que aludire-
mos, hallamos una visión de
los archivos que nos resulta si-
niestra: «departamentos de
archivo» y archivistas que alte-
ran la historia a conveniencia;
cuerpos de bomberos que
arrasan premeditadamente
con el pasado; memorias fal-
sas que conforman identida-
des equívocas; la imposibilidad
de distinguir lo verdadero de
lo falso; archivos como herra-
mientas de vigilancia y la alte-
ración de los metadatos de los
registros para anular pruebas y
evidencias. De esta forma,
cabe preguntarnos acerca de

la función crítica de las distopí-
as: ¿nos estarán advirtiendo
acerca de las problemáticas
que encierran los malos usos,
desatenciones y el potencial
negativo del pasado y los ar-
chivos?, ¿debemos poner aten-
ción a estos presagios con el
fin de adelantarnos a sus posi-
bles consecuencias para el fu-
turo de los archivos, la memo-
ria y la sociedad?

Las distopías clásicas:
manipular, alterar
y borrar la historia
La novela Nosotros (1921) del
ruso Evgueni Zamiatin inaugu-
ra oficialmente el género dis-
tópico con una obra que prefi-
gura no solo la vocación totali-
taria y la obsesión por el con-
trol y la vigilancia del siglo XX,
sino que anticipa la figura del
«Gran Hermano» antes que
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Orwell. La obra proporciona la
estructura arquetípica del fla-
mante género literario, a la vez
que constituye el puente hacia
la época dorada de las distopí-
as, conocida como la era de las
«distopías clásicas» durante la
primera mitad del siglo XX.

Así, las distopías clásicas,
Un Mundo Feliz (1932), 1984
(1949) y Fahrenheit 451
(1953) de Aldous Huxley, Ge-
orge Orwell y Ray Bradbury
respectivamente, brindan una
dilatada reflexión acerca del
poder intrínseco de la memo-
ria y las consecuencias de vivir
en una sociedad perpetua-
mente ignorante y manipula-
ble. Para empezar, Un Mundo
Feliz, la más distinta de las
tres, dibuja un futuro lejano,
frío y aséptico, en el que la do-
minación del individuo no se
impone por la fuerza, sino a
través de las drogas. Ambien-
tada en el siglo XXVI, es como
si esta distopía tuviera lugar en
un mundo en el que 1984 y
Fahrenheit 451 ya acontecie-
ron, y el siguiente estadio se
produjera en esta novela. Un
Mundo Feliz conforma una so-

ciedad que desprecia el pasa-
do: «La Historia es una patra-
ña» (Huxley, 2018, p. 49) es el
inspirado refrán de Ford, el
fundador legendario de la so-
ciedad, que pone de manifies-
to que uno de los principios
del Estado es la ignorancia de
la historia en beneficio de la
ciencia y el progreso. De esta
manera, obsesionada por el
presente, la sociedad constriñe
toda referencia al pasado: la
historia, la memoria, la litera-
tura y las artes han sido borra-
das porque constituyen, junto
a las emociones, las más pode-
rosas fragilidades del ser hu-
mano, y, sin duda, un obstácu-
lo para la dominación del indi-
viduo.

1984 y Fahrenheit 451 na-
cen del desencanto de los sue-
ños ilustrados y el fracaso del
progreso tras las consecuen-
cias funestas de la Segunda
Guerra Mundial y el Holocaus-
to. Todo el mundo conoce la
inquietante visión del porvenir
de George Orwell en su crítica
a los totalitarismos. Winston
Smith es un insignificante
miembro del Partido Exterior,

una especie de archivista que
intenta sobrenadar a la nebu-
losa de mentiras impuestas por
el régimen. Trabaja en el «De-
partamento de Archivos», una
rama del colosal y sarcástico
«Ministerio de la Verdad», en-
cargado de falsificar los acon-
tecimientos. Instalado en su
cubículo, su tarea es participar
en la reescritura y falsificación
de la historia, de modo que re-
cibe documentos referidos a
artículos o noticias a rectificar
para ajustarse a la nueva ver-
sión aprobada por el gobierno.
Así, los documentos originales
son arrojados por el denomi-
nado «agujero de memoria»
para ser devorados en los altos
hornos del Ministerio. Winston
Smith, engullido por la inter-
minable atmósfera de falseda-
des que lo rodea, termina de-
nunciando este proceso de al-
teración continua, en el que
día a día y minuto a minuto se
iba actualizando el pasado, y
que convertía la historia era un
palimpsesto en el que no era
posible demostrar que se ha-
bía llevado a cabo una falsifi-
cación. Finalmente, Winston
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Smith, sobrepasado, expresa
las consecuencias del dominio
total sobre la memoria en uno
de los pasajes más elocuentes
de toda la novela, y que defi-
nen la idiosincrasia del omní-
modo poder: «¿No ves que el
pasado, empezando por el día
de ayer, ha sido eliminado?
(…) Todos los archivos han
sido destruidos o falsificados,
han reescrito los libros, han
vuelto a pintar los cuadros, las
estatuas, las calles y los edifi-
cios han cambiado de nombre,
han modificado las fechas. Y
ese proceso continúa día a día
y minuto a minuto. La historia
se ha detenido» (Orwell, 2017,
pp. 167-168).

De forma similar, Ray Brad-
bury capturó el temor de la de-
saparición de la memoria en
Fahrenheit 451 en pleno ma-
cartismo y desarrollo de la
guerra fría. Como si se tratara
de la transición a Un Mundo

Feliz –sociedad en la que la
memoria ya ha sido totalmen-
te aniquilada– presenta un
desconocido futuro en el que
un cuerpo de bomberos se de-
dica a provocar incendios en
lugar de apagarlos. El protago-
nista, Guy Montag, es el iróni-
co bombero, cuya única con-
signa es barrer el pasado. Al
principio de la novela, una jo-
ven llamada Clarisse McClellan
pregunta a Montag si lee algu-
na vez los libros que quema.
Montag le dice que está prohi-
bido por la ley y le expone la
sistematización con que llevan
a cabo su cometido: «Es un
buen trabajo. El lunes quema a
Millay, el miércoles a Whit-
man, el viernes a Faulkner»
(Bradbury, 2018, p. 20). De
esta manera le expone el fa-
moso «calendario de elimina-
ción» de la institución piróma-
na. En este caso, el libro es un
concepto simbólico que alude

al conocimiento y a la memo-
ria, dado que el régimen pre-
tende construir una sociedad
sumisa y aquiescente. El prota-
gonista, que al principio se
muestra como un bombero ig-
norante destructor del conoci-
miento, sufre una transforma-
ción decisiva de la mano de
Clarisse –símbolo del pensa-
miento libre y la filosofía– has-
ta convertirse en crítico de la
sociedad y posteriormente en
adversario y enemigo de la
misma. Finalmente, Fahrenheit
451 lega un mensaje optimista
en el que Montag se acaba in-
tegrando en una sociedad al-
ternativa llamada «Hombres
Libro», cuya misión es comba-
tir la ignorancia recodando y
memorizando cada uno un li-
bro, con la plena convicción de
que «el conocimiento salvará
al mundo».
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El universo
Blade Runner: el
desdibujamiento de la
memoria y la identidad
La franquicia Blade Runner
describe un porvenir angustio-
so en el que la línea entre lo
real y lo irreal es ambigua. El
argumento de la película origi-
nal, Blade Runner (Ridley
Scott, 1982) narra unos even-
tos que acontecen en el 2019,
año en el que unos androides
indistinguibles de los humanos
llamados «replicantes» huyen
de su condición de esclavitud
en las colonias de la tierra, y
los Blade Runners, cazarecom-
pensas de la ficción, han reci-
bido la misión de acabar con
ellos, «retirarlos». A pesar de
esta aparente simplicidad ar-
gumental, Blade Runner tras-
luce un intenso trasfondo filo-
sófico, en tanto que los repli-
cantes han recibido memorias
(recuerdos) falsas para amorti-
guar sus emociones, y su hu-
manidad y autenticidad son
más latentes que nunca. El
protagonista, Rick Deckard,
que ha recibido la orden de eli-
minar a estos replicantes insu-
misos, se ve en el papel de un
archivista obligado por el «ca-
lendario de conservación y eli-
minación». Dado que las te-
máticas de Blade Runner osci-
lan entre la memoria y la iden-
tidad, podríamos observar a
los replicantes como artefactos
digitales y bases de datos de
información. Sin embargo, la
insoslayable pregunta «¿qué
es humano y qué vale la pena
conservar?» sitúa la duda en-
torno a la preservación o elimi-
nación de los replicantes (Or-
gan, 2018, p. 8). En este senti-
do, Rachael, una replicante ca-
paz de emocionarse y actuar
de forma humana, salva la
vida de Deckard en un comba-
te con otro replicante llamado
León, de manera que el dilema
archivístico «preservar o elimi-
nar» se traduce finalmente en
una elusión de su tarea, como
si se tratara de un objeto de
especial singularidad, una
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excepción de archivo. Estas
cuestiones se ven acentuadas
en su secuela, Blade Runner
2049, cuando el Blade Runner
K descubre un secreto insospe-
chado: una replicante dio a luz
en el pasado. Su superior, la
teniente Joshi, para que la ver-
dad no salga a la luz, le orde-
na eliminar al replicante. Sin
embargo, encontramos otra
excepción a la regla del calen-
dario de conservación: ¿que

un ser haya nacido a partir de
una replicante no lo convierte
en humano/a? En lo sucesivo,
K se ve engullido por los acon-
tecimientos y se ve obligado a
emprender un viaje personal

en busca de su verdadera
identidad, denotando la ambi-
güedad del universo Blade
Runner y la difícil cuestión de
vivir sin saber si tu identidad es
o no auténtica y real.

Anon: la perversa
transparencia
de los archivos
Dirigida por Andrew Niccol,
Anon (2018) presenta un lúgu-
bre y avanzado futuro en el

que el crimen y el anonimato
han sido erradicados. El go-
bierno ha implantado una tec-
nología ocular a la ciudadanía
que registra todo lo que ve y
escucha. De esta forma, las

personas pueden acceder a sus
propios archivos, visualizándo-
los a manera de interfaz, pero
estos también son accesibles a
través del «éter», un archivo
colosal en la nube a través del
cual el gobierno puede acce-
der para comprobar si se ha
producido un crimen. En esta
sociedad, la identidad está ex-
puesta a la vista de cualquier
persona, y la mera observación
de un individuo que camina

por la calle despide, como si
fuera un videojuego, una bate-
ría de metadatos que informan
sobre su propia identidad:
nombre completo, edad, profe-
sión e incluso la transcripción

archivamos 126
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de su voz. La acción sigue los
pasos de Sal Frieland, un agen-
te que vela por el cumplimien-
to de la ley. El conflicto toma
forma cuando observa a una
mujer sin identidad, y en lugar
de una detallada descripción,
aparece un error de reconoci-
miento: «Desconocida – Error»
que invita a pensar que ha
hackeado el sistema. Sin em-
bargo, una serie de aconteci-
mientos desvisten toda su es-
tructura: crímenes sin eviden-
cias debido al bloqueo de ar-
chivos y registros editados

para camuflar las pruebas de
un crimen. De esta forma,
Anon sitúa tres grandes ejes
temáticos inherentes a los ar-
chivos: la problemática del
acceso, la distorsión y manipu-
lación de los archivos, y los
archivos como herramientas
de poder y control. Aunque el

desenlace de la película es
confuso y complejo, Anon
anuncia inequívocamente las
problemáticas de la sociedad
de hoy y cómo el descontrol
digital y virtual de los registros
puede suponer un grave per-
juicio para la sociedad.

10
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Conclusión
Las manifestaciones literarias y
cinematográficas distópicas
plantean escenarios en los que
los archivos juegan un papel
decisivo. No cabe duda de que
una de las funciones asociadas
a las distopías es la advertencia
de mundos futuros a partir de
las posibilidades del presente.

Hemos observado cómo las
distopías clásicas enfatizan las
consecuencias de eclipsar y
manipular de la historia como
uno de los rasgos básicos de
sus sociedades; cómo la fran-
quicia Blade Runner propone
un futuro que acentúa el po-
der distorsionador de la me-
moria y la identidad; y final-
mente, Anon, una distopía de

signo postorwelliano que utili-
za los archivos para desnudar
al individuo, controlarlo y vigi-
larlo. Así, queda patente cómo
los archivos encierran una no-
ción siniestra, sintetizada en el
enunciado orwelliano por an-
tonomasia: «Quien controla el
pasado controla el futuro.
Quien controla el presente
controla el pasado».�

archivamos 126
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JOAQUIM M. PUIGVERT I SOLÀ

El patrimonio
documental
de las universidades
Reflexiones de urgencia

Los problemas económicos y financieros
en ningún caso pueden justificar las políticas erráticas
sin adecuado aval técnico respecto a la gestión
del patrimonio universitario
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n los últimos días el Archivo his-
tórico de la Universidad de Bar-
celona ha sido noticia. Parte de
sus fondos históricos han sido
cedidos en régimen de como-
dato al Departament de Cultu-
ra de la Generalitat de Catalun-
ya para ser depositados en el
Arxiu Nacional de Catalunya.
No queremos entrar en valora-
ciones técnicas sobre la gestión
y organización de los archivos
históricos universitarios de titu-
laridad pública. Doctores tiene
la Iglesia. La opinión autorizada
de los profesionales de la archi-
vística no ha tardado en llegar.
Así las cosas, la Associació de
professionals de l’Arxivística i la
gestió de Documents de Cata-
lunya ha emitido un comunica-
do, claro y contundente, al re-
cordar que los archivos de las
universidades públicas son par-
te del Sistema de Archivos de
Catalunya cosa que obliga a las
instituciones titulares a dispo-
ner de instalaciones necesarias
para garantizar la preservación
de sus fondos documentales y
ofrecer un horario de apertura
al público para su consulta. Me
parecen de calado las razones
del colectivo de archiveras y ar-
chiveros para denunciar el gra-
ve error político de la decisión
del rectorado de la Universidad
de Barcelona. Como profesor
universitario de historia con-
temporánea y usuario de distin-
tos archivos universitarios en
los últimos años la noticia me
ha causado tristeza y desazón
porque veo en ella, claro está,
la culminación y el símbolo de
años de incuria y de falta de
políticas universitarias (no sola-
mente en la UB) eficientes a fa-
vor del patrimonio documental
vinculado a las universidades.
Soy consciente de la extremada
precariedad de la financiación
universitaria, de manera que la
gestión prosaica de las urgen-
cias del presente siempre se sal-
da con la falta de recursos para
mantener el rico patrimonio
acumulado en las universidades
con más recorrido histórico, del
cual el patrimonio documental

es solo una parte, ya que los
patrimonios (sí, mejor el plural)
en las universidades históricas
son diversos ya que incluyen el
bibliográfico, al arquitectónico,
artístico, científico, técnico y,
en algunos casos, incluso natu-
ral (los antiguos jardines botá-
nicos). Los problemas económi-
cos y financieros en ningún
caso pueden justificar las políti-
cas erráticas sin adecuado aval
técnico respecto a la gestión
del patrimonio universitario. Y
mucho menos eludir responsa-
bilidades. Hay que dibujar un
plan a medio y largo plazo, re-
alista y con fases. No todo se
debe a la falta de recursos. Pero
hay razones de peso para pedir
a las consejerías y al Ministerio
de Cultura fondos adicionales
con la finalidad de mantener el
patrimonio cultural universita-
rio (que pertenece al conjunto
de ciudadanos) con un mínimo
de condiciones.

En primer lugar, es necesa-
ria desarrollar una mayor con-
ciencia del valor histórico y cul-
tural que han acumulado algu-
nas universidades por parte de
los equipos rectorales y de los
distintos colectivos que las for-
man (profesores, alumnos y
personal de administración).

Como instituciones educativas
que son las universidades tie-
nen la obligación de ser modé-
licas en todos los campos, tam-
bién en el terreno de la gestión
patrimonial: ¿No es un contra-
sentido que las universidades, a
través de los grados, másteres y
doctorados que ofrecen formen
a los futuros profesionales de la
historia, la historia del arte, de
la arqueología, la geografía, la
antropología, la sociología, la
archivística, museología y el pa-
trimonio cultural y que no se
practique con el ejemplo insti-
tucional dentro del campus? En
casa del herrero es del todo in-
congruente que se ofrezca cu-
chara de palo, como dice el vie-
jo refrán. Los archivos y los mu-
seos universitarios deberían ser,
también, espacios privilegiados
destinados a la formación inves-
tigadora de los estudiantes y fu-
turos profesionales.

De la importancia histórica
de los archivos universitarios
dan cuenta distintas publicacio-
nes. Existe incluso en España,
desde 1998, una revista creada
ad hoc para publicar artículos
sobre historia de las universida-
des: CIAN-Revista de Historia de
las Universidades Públicas, edi-
tada por el Instituto Figuerola

13
panoramas

E



archivamos 126

de Historia y Ciencias Sociales
de la Universidad Carlos III de
Madrid. Sin ánimos de exhaus-
tividad es de justicia destacar la
labor desarrollada por distintos
profesores universitarios que
han incorporado la historia de
la universidad como campo fér-
til y legítimo de investigación.
Algunos ejemplos referentes a
los siglos XVIII, XIX y XX: los
hermanos Mariano y José Luis
Peset (La universidad española
(siglos XVIII y XIX). Despotismo

ilustrado y revolución liberal,
1974) y Marc Baldó (La Univer-
sidad de Valencia en la crisis del
Antiguo Régimen, 1982) en la
Universidad de Valencia; Elena
Hernández Sandoica y José Luis
Peset en la Universidad Com-
plutense (Universidad, poder
académico y cambio social: Al-
calá de Henares 1508-Madrid,
1874, 1990); Miguel Ángel Luis
Carnicer en la Universidad de
Zaragoza (Los estudiantes de
Zaragoza en la posguerra.
Aproximación a la historia de la
universidad de Zaragoza,
1989); Pedro Reques y Fidel
Gómez, en la Universidad de
Cantabria (Universidad, socie-
dad y territorio, 2009); Ricardo
Robledo en la Universidad de
Salamanca (La universidad es-
pañola, de Ramon Salas a la
Guerra Civil. Ilustración, libera-
lismo y financiación, 1770-
1936, 2014) o Jordi Casassas
en la Universitad de Barcelona
(Universitat de Barcelona.
Història dels ensenyaments,
1450-2010, 2012).

La historia de las universi-
dades se ha desarrollado com-
binando perspectivas y meto-
dologías muy variadas, cuanti-
tativas y cualitativas, externalis-
tas (considerando el contexto
social y político) e internalistas
(derivadas de las lógicas inter-
nas de las comunidades cientí-
ficas). En este campo se han
desarrollado perspectivas vin-
culadas a la historia institucio-
nal de la educación, el análisis
del poder académico y su rela-
ción con la política, la historia
de la ciencia y sus distintas dis-
ciplinas, la historia social de los
profesores y los estudiantes, la
historia de los intelectuales, la
historia cultural, la historia del
arte y la historia económica,
entre otros. Uno de los fondos
más consultados de los archi-
vos históricos universitarios
han sido los expedientes aca-
démicos ya que más allá de la
información académica y curri-
cular a menudo contienen in-
formación referentes a oríge-
nes geográficos y sociales de

profesores y alumnos, permi-
tiendo reconstruir sus prosopo-
grafías o biografías colectivas;
expedientes que también per-
miten estudiar varios colectivos
profesionales como el de los
abogados, médicos, farmacéu-
ticos, veterinarios, arquitectos,
ingenieros, profesores de cien-
cias y letras en los institutos de
secundaria, todos ellos buenos
representantes de las clases
medias y las burguesías, temas
clásicos de la historia social de
los siglos XIX y XX. La consulta
de estos fondos también fue-
ron claves para que Consuelo
Flecha pudiera desarrollar su
pionera investigación, desde la
perspectiva de la historia géne-
ro, sobre Las primeras universi-
tarias en España, 1872-1910
(1996). En definitiva, las múlti-
ples y ricas investigaciones de-
sarrolladas desde las universi-
dades españolas a partir de sus
propios fondos y el ejemplo es-
timulante que nos ofrecen en
Francia las investigaciones de
Pierre Bourdieu (Homo Acade-
micus, 1984) y Christophe
Charle (La république des uni-
versitaires, 1870-1940, 1994)
deberían estimular el autoaná-
lisis y la autocrítica institucional
para replantear las políticas
universitarias patrimoniales de
las universidades públicas des-
de una triple perspectiva: la de
conservación de la unidad de
sus fondos documentales his-
tóricos en sus instalaciones (tal
como obliga la ley), una con-
cepción amplia que contemple
la conservación de los diversos
tipos de patrimonios (materia-
les e inmateriales) existentes en
los campus universitarios y la
previsión de qué documentos
actuales que generan las uni-
versidades puedan tener valor
histórico en un futuro. ¿El ini-
cio del proceso de jubilación de
los profesores que han prota-
gonizado la expansión del sis-
tema universitario bajo la Ley
de Reforma Universitaria de
1983 no debería conllevar una
reflexión institucional sobre
este tipo de consideraciones?�
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HENAR ALONSO | @henararch

Cambiarlo todo
para que nada cambie
Los nuevos procesos selectivos

El gatopardismo lampedusiano se impone
en el diseño y el previsible desarrollo de los nuevos
procesos selectivos a los cuerpos y escalas
de Archivos del Estado. Cambian las formas,
los temarios, los ejercicios prácticos, pero solo
para poder seguir manteniendo, vigente
y actualizado, el viejo mecanismo de siempre
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l año que acaba ha sido prolífi-
co en emociones contrapues-
tas relacionadas con los proce-
dimientos selectivos de archi-
vos. Comenzaba 2022 en ple-
no desarrollo de las oposicio-
nes de la Administración Ge-
neral del Estado correspon-
dientes a las ofertas acumula-
das de empleo público de
2018 y 2019, que nos prome-
tían muy felices la convocato-
ria de un total de 164 plazas
entre auxiliares, ayudantes y
facultativos, tan necesarios
para tratar de paliar con cierta
solvencia la sangría de vacan-
tes continua en los Archivos
Estatales. Las expectativas se
empezaron a enfriar al com-
probar que en los segundos
ejercicios de facultativos y ayu-
dantes ya había menos aspi-
rantes que plazas. A la altura
de los meses de mayo y junio,

ya se mascaba la tragedia, al
comprobar que, salvo en la ca-
tegoría de Auxiliares, que sí se
cubrieron todas las plazas, en
las de Facultativos y Ayudantes
apenas se había cubierto el
40% de las mismas. Las cifras
finales son clamorosas: 18 de
46 plazas cubiertas en Faculta-
tivos y 39 de 74 en Ayudantes,
teniendo en cuenta que varios
de los aspirantes que aproba-
ron las de categoría A2 tam-
bién lo habían hecho en A1.
Una auténtica escabechina.

Para algunos, la explicación
era que el nivel de los aspiran-
tes era bajo, según los pará-
metros establecidos desde
tiempo inmemorial, bajo la
premisa de que cualquier tiem-
po pasado fue mejor. Otros
pensábamos que, efectiva-
mente, hay que seleccionar
siempre los mejores, a los más

excelsos, pero que, tal y como
están las cosas en los archivos,
nos convendría también que
entrasen los muy buenos y
hasta los simplemente buenos,
dejando solo fuera a los malos
e incluso a los mediocres, ya
que tanto los excelsos como
los muy buenos y los simple-
mente buenos, acaban apren-
diendo a hacer su trabajo gra-
cias al tiempo, la dedicación y
la experiencia.

Dilucidadas, o no, las cau-
sas, se comienza a elucubrar
sobre las soluciones, destacan-
do como medida estrella, tanto
en redes sociales como en
otros ámbitos más instituciona-
les, la modificación de los pro-
cedimientos selectivos. Un run-
run que se repetía desde hace
años, siempre tras la reiterativa
constatación de la existencia
de un número importante de
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vacantes sin cubrir en cada
proceso selectivo que se con-
vocaba. Este año, además, pa-
recía que la cosa iba en serio
porque el Ministerio de Hacien-
da y Función Pública aprobó en
2021 unas “Orientaciones para
el cambio en materia de selec-
ción en la Administración Ge-
neral del Estado”, que busca-
ban, fundamentalmente, agili-
zar la tramitación y resolución
de procesos selectivos como
los nuestros, de esos en que se
aprueba la oferta pública en un
año determinado, pasan uno o
dos hasta que se convocan
efectivamente, otro año y me-
dio o más, a veces, para termi-
nar el proceso selectivo, para
que se incorporen los nuevos
funcionarios casi cuatro años
después de la OPE, y que
cuando ya lleven trabajando al
menos dos, les convoquen a la
fiesta de graduación de su
promoción…

El caso es que parecía que
era el momento apropiado
para hacer algo al respecto
para poner remedio al asunto,
quizá parándose a analizar un
poco más allá de las redes so-
ciales, organizando alguna jor-
nada técnica, abriendo un pro-
ceso de consultas a asociacio-
nes y organizaciones profesio-
nales… Pero llegó el verano, y
con él la interminable ola de
calor, y entre medias las aso-
ciaciones bastante tenían con
preocuparse en pleno ferra-
gosto de preparar alegaciones
al anteproyecto de Ley de In-
formación Clasificada presen-
tado por el Gobierno con esti-
validad y alevosía, como para
acordarse de aquello. Y, el pri-
mer lunes de octubre, nos le-
vantamos con el BOE recién
salido del horno y las nuevas
resoluciones del Ministerio de
Cultura para el desarrollo de
los procesos selectivos a cuer-
pos y escalas de Archivos, en
las que se introducen unas
modificaciones de suficiente
entidad como para poner a los
aspirantes al borde de un ata-
que de nervios, y a las asocia-

ciones y a las empresas que se
dedican a la preparación de
oposiciones en alerta.

Los exámenes teóricos tipo
test, antes exclusivos del cuer-
po de Auxiliares, se introducen
ahora también en Ayudantes y
Facultativos. En Facultativos,
se acaban las “lecturas” de los
temas escritos, que ahora hay
que esquematizar y exponer
en media hora dos, y, aparen-
temente, se dice también
adiós a la maleta de consultas
para los supuestos prácticos;
en Ayudantes, en una encerro-
na de cuatro horas tienen que
caber la práctica de descrip-
ción, la de archivística y cuatro
temas cortos de teórica. En
cuanto a los idiomas, en facul-
tativo dos fases y en ayudantes
una, pero en ambos casos una
sola lengua extranjera. Termi-
nada la fase de oposición, el
curso selectivo se reduce a tres
meses.

Ante esta nueva situación,
cabe preguntarse si esta refor-
ma va a servir realmente para
mejorar la ínfima tasa de co-
bertura de vacantes que tene-

mos hasta el momento, o se li-
mita, como nos tememos, a
cumplir con la obligación im-
puesta por Función Pública de
“conseguir mayor agilidad y
eficacia en la tramitación de
los procesos selectivos”. Por-
que no está claro que los test y
los micro temas orales garanti-
cen lo de la “la calidad y la ob-
jetividad de los resultados”, ni
que haciendo las oposiciones y
el curso selectivo de esta nue-
va forma consiga “la incorpo-
ración al Ministerio de las per-
sonas necesarias que aseguren
el buen funcionamiento y la
calidad de los servicios públi-
cos que este presta a la ciuda-
danía”, que al final es lo que
verdaderamente se necesita.

Veremos el resultado a lo
largo del año que estamos a
punto de empezar, en el que
deseamos a los aspirantes
opositores mucho ánimo y
mucha suerte, y que no aca-
ben siendo conejillos de indias
de otro experimento en la
cada vez más cuestionada ma-
teria de selección de emplea-
dos públicos.�
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n los últimos tiempos parece
que los archivos de Castilla y
León solo aparecen en medios
de comunicación y mentideros
por cuestiones negativas. Si
hace unos meses veíamos
cómo, a raíz de una infructuo-
sa solicitud de acceso por par-
te de un medio a los expedien-
tes relativos a determinados
pagos realizados en su mo-
mento por la Junta en favor
del actual consejero de Cultu-
ra, parecía culparse al mal es-
tado del archivo central de la

Consejería de Hacienda, ahora
nos llegan malas noticias des-
de la unidad de coordinación
del Sistema de Archivos y su
cabecera.

Ya en mayo, se vislumbró
el cariz que tomaba esta nueva
legislatura con la Orden
CYT/577/2022, de 27 de
mayo, por la que se desarrolla
la estructura orgánica de los
servicios centrales de la Conse-
jería de Cultura, Turismo y De-
porte, en la que se degradaba
al Servicio de Archivos y Archi-

vo General de Castilla y León,
que perdía la categoría de ser-
vicio para convertirse en un
centro cultural más. Mantiene
sobre el papel sus funciones
de coordinación del Sistema,
pero sin el rango jerárquico
necesario ni la capacidad de
gestión económica –encomen-
dada ahora a un nuevo Servi-
cio de Centros Culturales, en-
cargado también de coordinar
los museos de la Comunidad
Autónoma– para poder llevar-
las a cabo.
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de Castilla y León
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El arrinconamiento del Ar-
chivo General de Castilla y
León es tal que no solo se pro-
duce en el plano jerárquico.
También está siendo despro-
visto a pasos agigantados de
sus ya menguadas instalacio-
nes. Si ya en 2019 el Archivo
sufrió la invasión de personal
de la Dirección General de Po-
líticas Culturales, que pasó a
ocupar buena parte del Palacio
del Licenciado Butrón en detri-
mento del personal archivero,
las noticias aparecidas en las
últimas semanas suponen un
verdadero menosprecio al Sis-
tema de Archivos de Castilla y
León y a sus profesionales.
Mediante una nota de prensa
en la que se obvia el carácter
archivístico del edificio, cono-
cimos que el Palacio acogerá
también a la Fundación Miguel
Delibes. A través de los diarios
regionales hemos podido ver
los planos con la futura distri-
bución de las dependencias
del Palacio, en la que el Archi-
vo General queda más merma-
do si cabe, perdiendo instala-
ciones básicas para poder lle-
var a cabo sus tareas.

Asistimos, por tanto, con
estupor, ante la degradación y
arrinconamiento del Archivo
General de Castilla y León,
tanto de iure como de facto. Si
a ello le unimos la ausencia de
subvenciones por parte de la
Junta a instituciones y proyec-
tos archivísticos; la inactividad
del Consejo de Archivos, Bi-
bliotecas y Centros Museísti-
cos de Castilla y León y de su
Comisión Sectorial de Archivos
y Patrimonio Documental; y la
ausencia, en definitiva, de una
política de archivos y gestión
documental en un momento
clave como el actual, de trans-
formación digital e implemen-
tación del Archivo Electrónico
Único de la administración au-
tonómica, nos encontramos
ante un panorama desolador.

Durante mi mandato como
presidente de Acal propuse
aparcar momentáneamente
nuestra histórica reivindicación

de sacar los archivos del ámbi-
to de Cultura, pensando que
la cosa no podía ir a peor. El
tiempo ha mostrado que fue
un error y que ahora más que
nunca en la historia de nuestra
región, resulta urgente y nece-
saria la acogida del Servicio de
Archivos y Archivo General de
Castilla y León –con ese rango

o superior– por parte de otra
Consejería que no maltrate,
humille y desprecie a los archi-
vos, la gestión de documentos
y el patrimonio documental,
como lo hace esta Consejería
de Culturas, Turismo y Depor-
te. Y mientras tanto, que se re-
vierta la situación para evitar
males mayores.�
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90 terabites más
para salvaguardar
la memoria de la crisis
del coronavirus
El último proyecto lanzado on line por la biblioteca digital,
Internet Archive, consiste en una colección dedicada a la COVID-19
que contiene la exorbitante cifra de 1.500 millones de páginas web
que ocupan 90 terabites. Ha sido presentada recientemente
y se pretende ir incrementándola con aportaciones periódicas
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principios de 2020, archiveros,
bibliotecarios pero también
documentalistas y periodistas,
preocupados por el impacto
social, económico, político y
personal de este momento
que ya se intuía como históri-
co, comenzaron a documentar
y salvaguardar todo el material
que iban recopilando en sus

comunidades. en la mayoría
de los casos con muy pocos re-
cursos. Atendiendo a esta ne-
cesidad, Archive-it de Internet
Archive, lanzó una campaña
en abril de 2020 para apoyar a
diferentes instituciones y co-
lectivos proporcionándoles he-
rramientas gratuitas y así reco-
pilar el máximo posible de ar-
chivos web referentes a la
pandemia.

Desde 2006, Archive-It es
un servicio de archivo web por
suscripción que ayuda a las or-
ganizaciones a recolectar,
construir y preservar coleccio-
nes de contenido digital. A tra-
vés de la aplicación web reco-
ger socios pueden recopilar,
catalogar y administrar sus co-
lecciones con acceso las 24

horas del día todos los días de
la semana. El contenido queda
alojado en los centros de datos
de Internet Archive.

El resultado de este nuevo
proyecto se ha traducido en la
reunión de más de 160 colec-
ciones de archivos web crea-
das por más de 125 bibliote-
cas, archivos y organizaciones

de patrimonio cultural, accesi-
bles a través de un portal de
acceso construido y manteni-
do por Internet Archive.

Lo enriquecedor del asun-
to, es que la diversidad de ini-
ciativas que se han acogido a
este servicio permite retratar la
pandemia desde diferentes
perspectivas y ofrecer testimo-
nios tan alejados entre sí como
lo son los gestos solidarios ha-
cia el personal sanitario o las
iniciativas destinadas a desa-
rrollar contenidos para entre-
tener a la gente mientras per-
manecía en sus casas, y los ac-
tos racistas contra la comuni-
dad asiáticas en Canadá.

Existen otros interesantes
proyectos con la misma inten-
cionalidad de documentar la

pandemia fuera de Internet
Archive. La Biblioteca del Con-
greso comenzó en 2020 la re-
cogida de documentos de
fuentes gubernamentales, es-
tatales, locales e incluso triba-
les que reflejan la toma de de-
cisiones en materia de conten-
ción, cuestiones legales, repar-
to de recursos, campañas de

educación virtual, datos de de-
sempleo, tendencias ante el
desafío global, etc. Actual-
mente se está recuperando
contenido sobre campañas de
vacunación, pruebas, variantes
del virus, directrices para la
vuelta a la normalidad, etc. La
recolección, que se realiza con
un equipo básico de 10 biblio-
tecarios, pretende ser multidis-
ciplinar para ofrecer también
una amplia perspectiva dentro
del espectro social. Así, el con-
tenido se amplía con docu-
mentos procedentes de Asia,
América del Sur, África, Euro-
pa y Oceanía disponible en un
total de 19 idiomas.

En España se ha creado la
mayor plataforma fotográfi-
ca dedicada a la pandemia:

A

archivamos 126

21
panoramas



archivocovid.com. Este proyec-
to ideado por el fotoperiodista
Santi Palacios en un intento
por visibilizar el trabajo docu-
mental de sus compañeros, ya
que la industria periodística
solo publicaba una pequeña
parte de las imágenes que pro-
ducían los profesionales, recoge

la memoria visual colectiva de
la crisis del coronavirus. Cons-
ta de 256 reportajes temáti-
cos, 8.533 fotografías de 385
autores. La Universidad de Al-
calá se encarga de preservar y
divulgar este acervo y garanti-
zar el acceso al ciudadano.

Ya el ICA emitió en plena
pandemia una declaración jun-
to a otras instituciones hacien-
do tres llamados a los tomado-
res de las decisiones: las deci-

siones deben ser documenta-
das especialmente las de los
gobiernos para la rendición de
cuentas presentes y futuras ;
Los registros y datos deberían
ser asegurados y preservados
en todos los sectores para que
queden evidencias de cómo se
manejó esta crisis para las ge-
neraciones futuras; La seguri-
dad, la preservación y el acceso

al contenido digital deben faci-
litarse durante el cierre. Y fina-
liza con una sentencia lapida-
ria: “El deber de documentar
esta información no cesa en
una crisis, se vuelve más esen-
cial que nunca”.

No quedan ya supervivien-
tes de la gripe de 1918, la últi-
ma gran pandemia hasta la lle-
gada de la Covid-19 pero, si
sabemos de ella y sus conse-
cuencias, es por los testimo-
nios que se conservan desde

entonces, en su mayoría pro-
cedentes del ámbito científico.
Es por ello que con la mente
puesta en este referente nos
hemos dado prisa en salva-
guardar buena parte de los re-
cursos documentales que re-
flejan los hechos. Jennifer
Harbster, jefa de sección de re-
ferencias científicas de la Bi-
blioteca del Congreso dice que
es posible que nos sepamos

exactamente qué buscarán los
futuros historiadores cuando
cuenten la historia de estos
años extraordinarios pero al
examinar nuestros documen-
tos sobre la gripe de 1918 sa-
bemos lo interesantes que son
las pandemias históricas para
la investigación. En el caso de
la crisis del coronavirus, se ha
procurado ampliar la visión e
incluir áreas más allá de la
ciencia como son la política,
las artes y el contenido social.
Una perspectiva tan posmo-
derna como los tiempos que
corren.�
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ALEJANDRO SANTIAGO

Donald Trump
off the record
El ex presidente admite haberse
quedado documentación secreta

Los Archivos Nacionales desconocen si Trump
devolvió todos los documentos presidenciales.
La investigación del Departamento de Justicia
sugiere que no todos se han recuperado

archivamos 126
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n los últimos años la política
estadounidense está siendo
muy convulsa, con una pola-
rización cada vez más palpa-
ble que tuvo su punto álgido
en el asalto al Capitolio de
enero de 2021. Por un breve
periodo pareció que este su-
ceso marcaría un punto y
aparte en la proyección me-
diática del ya expresidente
Donald Trump. Pero en estos
casi dos años no ha dejado de
estar en el foco.

Sus cuatro años de presi-
dencia se vieron marcados por

un estilo muy particular de go-
bernar, confundiendo en mu-
chas ocasiones los intereses
personales y los instituciona-
les. Este hecho se vio reflejado
en también en el manejo de la

documentación llevada a cabo
por el propio Trump.

La gestión de documentos
por parte del Presidente de los
EE.UU. está regulada a través
del Presidential Records Act de
1978, creada para evitar que Ni-
xon destruyese documentación
relativa a su renuncia en 1974.
En esta norma se establece en-
tre otras cosas, que la docu-
mentación generada por el pre-
sidente es de titularidad pública.

Esto ha chocado con prác-
ticas que durante la adminis-
tración de Trump han sido ha-

bituales como la destrucción
de documentos a pesar de las
advertencias de trabajadores
de la Casa Blanca. Se ha docu-
mentado la destrucción de do-
cumentos siendo triturados,

quemados e incluso, al menos
en dos ocasiones, siendo tira-
dos por el retrete.

También se sabe que en
numerosas ocasiones ha mos-
trado documentación clasifica-
da como secreta a amigos o
invitados en su residencia per-
sonal, incluyendo un suceso en
el que mostró documentos
provenientes de los servicios
secretos israelís a una delega-
ción rusa encabezada por el
ministro de asuntos exteriores,
hecho prohibido por la legisla-
ción estadounidense.

Al finalizar su presidencia,
Trump maniobró para llevarse
consigo documentación gene-
rada por su oficina. Según la
percepción de Trump, esos do-
cumentos eran personales y no
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tenían por qué estar en pose-
sión de la National Archives
and Records Administration
(NARA), encargada de la cus-
todia de esta documentación.

Cuatro meses después de
su salida, NARA contacta con el
equipo jurídico de Trump para
decirles que no encuentran par-
te de la documentación, que,
según su información, no ha
sido entregada al archivero pre-
sidencial, la figura de NARA
que se encarga de esa docu-
mentación. Tras muchos tiras y
aflojas, en febrero de 2022, el
equipo de Trump hizo llegar a
NARA 15 cajas de documentos,
entre los que se incluía docu-
mentación clasificada. En ese
momento, NARA pone este he-
cho en conocimiento del De-
partamento de Justicia afirman-
do que tienen sospechas de
que puede haber más informa-
ción. El Departamento de Justi-
cia pone al FBI a investigar y el
equipo legal de Trump propor-
ciona una declaración firmada
de que no tiene más documen-
tación pública en su poder.

Con estos mimbres llega el
8 de agosto de 2022. A las 9

de la mañana el FBI se presen-
ta en la residencia de Trump
en Florida para hacer un regis-
tro domiciliario. Desde el prin-
cipio, la defensa de Trump se

basó en que era una opera-
ción de motivación política ya
que no había hecho nada que
no hubiesen hecho otros pre-
sidentes.

Pero la realidad dista mu-
cho de esas afirmaciones.
Además de 3 documentos en-
contrados en su escritorio que
por ley deberían haber pasado
a manos de NARA, el FBI en-
contró una cartera de cuero
que incluía 15 documentos
clasificados como Top secret,
2 como Confidential y 28 do-
cumentos con una anotación
de que debían ser devueltos al
personal de asistencia militar.
Además, los investigadores
encontraron otra cosa curiosa
en esa cartera. Había 45 car-
petas vacías que estaban sella-
das como Classified. Una de
las tareas a la que se enfrenta
el FBI ahora, es descubrir qué
había en esas carpetas, ade-
más de analizar el resto de
información.

El proceso ahora mismo no
pinta bien para Trump. Previsi-
blemente serán tres los delitos
federales que le imputarán:
Violación de la Espionage Act

por mantener información re-
lacionada con la defensa na-
cional, destrucción de docu-
mentos del gobierno federal y
destrucción de documentos
con el objetivo de obstruir la
labor del gobierno federal.

A esta situación de tensión
se ha añadido un nuevo factor
que da más relevancia si cabe
a la cuestión de la gestión do-
cumental. Trump ha anuncia-
do que se presentará a las
elecciones presidenciales de
2024. De este modo, la previ-
sible causa judicial que va a te-
ner que enfrentar, le puede
apartar de la carrera presiden-
cial. En esa lógica, su equipo
jurídico y el propio Trump ya
han anunciado que van a ba-
tallar todo lo posible para que
esta investigación del FBI no
siga adelante. Sin embargo
¿Cómo va a justificar Trump
tener información secreta en
su casa y haber mentido di-
ciendo que no la tenía?�
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esulta común a muchos profe-
sionales de los archivos la pre-
ocupación por no ver corres-
pondida la importancia patri-
monial de estos centros en los
magros presupuestos asigna-
dos a su funcionamiento. La
sensación se acrecienta cuan-
do los comparamos en trato y
consideración con bibliotecas
y, sobre todo, museos.

Buena parte del problema
deriva de la percepción social
que de los archivos aún se man-
tiene. A pesar de las indudables
mejoras en la difusión merced a
las nuevas tecnologías, persiste
por parte de los ciudadanos un
escaso conocimiento de su con-
tenido y funcionamiento. Du-
rante demasiado tiempo los ar-
chivos han permanecido cons-
treñidos al servicio de la admi-
nistración o de una reducida
comunidad académica.

Para que ganen peso en los
presupuestos es necesario, en-
tre otras mejoras, incrementar
su visibilidad social. Este objetivo
puede lograrse, por un lado, im-
bricando las instituciones de ar-
chivo en el sistema educativo,
como recurso pedagógico, y por
otro, aprovechando sin reparos
el potente turismo cultural. Al
igual que pretendiera aquel his-
triónico alcalde de la película
cuyo título hemos tomado pres-
tado (Pedro Lazaga, 1968).

Las cifras del turismo cultu-
ral en España son bastante es-
clarecedoras respecto a su im-
portancia. Fijémonos, por
ejemplo, en el 2019, año inme-
diatamente anterior a la pan-
demia (Anuario de estadísticas
culturales 2020). Ese año se ini-
ciaron diez y siete millones de
desplazamientos por ocio cul-
tural de residentes en nuestro

país, a los que han de sumarse
catorce millones y medio de
entradas de turistas internacio-
nales por el mismo motivo.

El gasto total asociado a los
viajes que se efectuaron princi-
palmente por motivos cultura-
les ascendió dicho año a casi
nueve mil cien millones de eu-
ros para los residentes y más de
quince mil para los turistas ex-
tranjeros. No en vano, el turis-
mo de todo tipo representa más
del doce por ciento del produc-
to interior bruto español.

Ahora bien, ¿qué papel jue-
gan los archivos en este estraté-
gico sector? Como botón de
muestra tomemos los archivos
gestionados por el Ministerio de
Cultura y Deporte. Se trata de
una red formada por ocho cen-
tros de dispar origen y dimen-
siones, concentrados por razo-
nes históricas mayoritariamente

E

archivamos 126

R

1.035.949

353.730

1.043.460

418.842

1.209.661

391.586

1.138.620

405.407

1.501.593

1.313.797

2015 2016 2017 2018 2019

Por interés cultural,
artístico o arquitectónico

A exposiciones

VISITANTES A LOS ARCHIVOS GESTIONADOS POR EL MINISTERIO DE CULTURA

Fuente: Anuario de estadísticas culturales 2020, p. 286
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en la zona centro del país, que
conservan documentación
que va de la Alta Edad Media
a la Transición Española a la
Democracia.

A lo largo de 2019 los archi-
vos mencionados recibieron
más de millón y medio de visi-
tas por interés cultural, artístico
o arquitectónico. Como pode-
mos ver en la tabla, otro millón
trescientas mil personas acudie-
ron a exposiciones organizadas
en los centros o con documen-
tación prestada por ellos.

Gracias a estas visitas los ar-
chivos se convierten en polos
de desarrollo cultural y econó-
mico de las poblaciones donde
están asentados, tal y como se-
ñala para el patrimonio cultural
en general la Carta de Bruselas
(2009).

Examinemos, como ejem-
plo, la aportación en número
de visitantes de uno de estos
archivos, el Centro Documental
de la Memoria Histórica, a la
ciudad de Salamanca, cuya vida
económica y social gira en tor-
no al turismo cultural y a la en-
señanza universitaria.

El centro archivístico se en-
cuentra entre los puntos más
visitados, solo por detrás de la
Casa Lis (Museo Art Nouveau y
Art Déco), durante muchos
años el museo más visitado de
Castilla y León, y las torres de
las catedrales y de la Clerecía
(Universidad Pontificia), conjun-
tos monumentales más impor-
tantes de la ciudad.

No se trata, en definitiva,
de convertir los archivos en un
mero recurso turístico, sino de
aprovechar el turismo cultural
como herramienta de difusión
para ganar peso en la sociedad
(a la que sirven) y obtener más
recursos para el cumplimiento
con eficacia de su misión. Pero
¿cómo atraer a este público?

A fin de captar el turismo
cultural, los archivos han de te-
ner más presencia en los me-
dios de comunicación. En los úl-
timos años se ha efectuado un
notable avance en Internet y en
las redes sociales, pero todavía

ESPACIOS PATRIMONIALES
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es escasa la presencia de los ar-
chivos en el más potente de los
medios de comunicación social:
la televisión, salvo cuando se
produce un hecho negativo.

Está constatado cómo la
aparición en la pequeña panta-
lla de una noticia o reportaje
en relación con un archivo in-
crementa notablemente el in-
terés por ese centro en forma
de visitas o consultas. Es nece-
sario, no obstante, cambiar de
actitud e ir al encuentro de los
medios, ofreciéndoles material
riguroso a propósito de la ac-
tualidad, sin esperar que parta
la iniciativa de la propia prensa.

Una vez interesado el públi-
co, los archivos han de ofrecer-
le exposiciones permanentes y
temporales de calidad. Respec-
to a las primeras, actúan como
una verdadera carta de presen-
tación de los archivos. Deben
aunar atractivo y rigor, sin caer
en el frecuente error de conce-
birlas desde una óptica exclusi-
vamente profesional.

Por lo que toca a las tem-
porales, pueden organizarse al
socaire de temas de actuali-
dad. La experiencia aconseja
que estas muestras cuenten
con documentos mayoritaria-
mente procedentes del propio
archivo, limitando los présta-

mos externos para enseñar de
manera más clara la composi-
ción e interés de su acervo.

Tanto en las exposiciones
permanentes como en las tem-
porales parece aconsejable la
colaboración con los compañe-
ros de museos, más experimen-
tados en la presentación suge-
rente de las piezas que compo-
nen el patrimonio cultural.

Estas y otras medidas que
puedan tomarse para aprove-

char el turismo cultural a modo
de vehículo de difusión exigen
al archivero una puesta al día,
desechando prejuicios y visio-
nes demasiado estrechas de la
profesión, con el fin de salir al
encuentro de la sociedad.�

* El autor ha contado con la puntual
colaboración de Marta Marcos, Rosana
Milán y Ricard Pérez para la recopilación
de algunos de los datos estadísticos en
que se basa el artículo. A todos ellos,
su gratitud.

EXPOSICIONES INTERNAS 2019

Fuente: Estadística anual de archivos. Subdirección General de los Archivos Estatales
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LUIS MIGUEL MACÍAS VICENTE | @LuismiMacias

Steve Jobs
Archive
¿Archivo o tributo?

Han pasado más de 11 años desde
el fallecimiento de Steve Jobs y
su figura aún sigue dando que hablar.
Recientemente, su viuda, Laurene,
ha lanzado el Steve Jobs Archive
para dar a conocer más la figura
del cofundador de Apple.
Sin embargo, la polémica está servida.

¿Se trata realmente de un archivo
o más bien de un tributo?
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l pasado mes de septiembre se
presentó el Steve Jobs Archive
(https://stevejobsarchive.com/)
por parte de la viuda del funda-
dor de Apple, Laurene Powell
Jobs, en la Vox Media’s 2022
Code Conference de California.
Se trata de un sitio web muy
sencillo, minimalista. El primer
documento que encontramos
es un correo electrónico que el
propio Steve Jobs se envió a sí
mismo en 2010. En él expone
su admiración por la humani-
dad. El resto de la información
consiste en siete citas relativas a
algunos de los discursos más
ilustres o entrevistas del cofun-
dador de Apple. Cada una de
ellas puede ampliarse y el visi-
tante descubrirá un fragmento
más grande. Al mismo tiempo,
dicho texto está acompañado
de un archivo multimedia, la
mayoría vídeos, que se convier-
te en la fuente original de la
que se extrae la cita.

A partir de esta descrip-
ción, de la información que
encontramos en el sitio, ¿po-
dríamos decir que se trata re-
almente de un archivo? El Dic-
cionario de Terminología Ar-
chivística (https://cutt.ly/AM2
eLfe) que la Subdirección Ge-
neral de los Archivos Estatales
publicó en una segunda edi-
ción en 1995 recoge entre sus
acepciones de archivo que
este es todo aquel «conjunto
orgánico de documentos pro-
ducidos y/o recibidos en el
ejercicio de sus funciones por
las personas físicas o jurídicas,
públicas y privadas». En esta
misma fuente, define el archi-
vo privado como el «conjunto
orgánico de documentos pro-
ducidos y/o recibidos en el
ejercicio de sus funciones por
las personas físicas o jurídicas
en el transcurso de activida-
des no regidas por el derecho
público».

Si nos atenemos a las defi-
niciones anteriores, se podría
afirmar que no se trata real-
mente de un archivo. Enton-
ces, ¿por qué se presenta y
lanza ahora? ¿Se trataría de
un blanqueamiento de la figu-
ra de Steve Jobs por las nume-
rosas controversias que tuvo
en vida? Algunos historiadores
miran con recelo este lanza-
miento y se plantean si no se
trata de otro caso semejante al
que realizó Jacqueline Ken-
nedy después del asesinato de
su marido, John F. Kennedy,
para conservar su memoria. Es
decir, mostrar solo aquello que
interesa, relegando a un se-
gundo plano –incluso ocultán-
dolo– todo aquello que pueda
ser controvertido con la ima-
gen ideal que se quiere mos-
trar de la persona en cuestión.

Si esto fuera así, ¿dónde
quedaría realmente el cono-
cimiento de la vida de un
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determinado creador a partir
de toda la documentación que
genera en vida? ¿Los nuevos
legados documentales se ale-
jarían de la tradición –estadou-
nidense– de depositarse en bi-
bliotecas, archivos o museos,
en favor de una curación de
contenido según unos deter-
minados criterios? Atrás que-
daría el hecho de que persona-
jes tan influyentes como Henry
Ford, Thomas Edison o Asa
Candler legaran sus archivos a
instituciones públicas o figuras
como Walt Disney, Sam Wal-
ton o Ray Kroc lo hicieran a sus
propias empresas.

De hecho, algunos archive-
ros han llegado a afirmar al
periódico The New York Times
(https://cutt.ly/q1bqfKE) que
se trata más de un repositorio
de materiales relacionados con
Steve Jobs, algunos de ellos
nunca habían sido públicos,
que un archivo. Esta es la opi-

nión, por ejemplo, de la direc-
tora de la Biblioteca de Libros
Raros y Manuscritos de la Uni-
versidad de Columbia, Court-
ney Chartier, que ha trabajado
en el archivo de Martin Luther
King Jr. y con los documentos
del dramaturgo y guionista es-
tadounidense Tony Kushner.
Esta afirma que «una de las
cosas que más me entusiasma
de los archivos es su compleji-
dad», y por lo que se puede
observar, actualmente, el Ste-
ve Jobs Archive no lo es. No
hay complejidad alguna, no
hay documentación más allá
de la expuesta, ni siquiera un
elemento tan básico en el
mundo archivístico como el
cuadro de clasificación, por
mínimo que sea.

En definitiva, el Steve Jobs
Archive más que un archivo se
trataría de un tributo. Al me-
nos, según lo que se puede en-
contrar en la actualidad. Si nos

atenemos a las palabras de
Laurene Powell Jobs, en un fu-
turo podría considerarse este
proyecto como el verdadero ar-
chivo de Steve Jobs. Un archivo
donde se recoja toda su docu-
mentación sin ningún tipo de
curación previa y que esté
abierto a los investigadores. Sin
embargo, si tenemos en cuenta
las líneas de futuro que se reco-
gen en el propio sitio web y la
poca información al respecto
que se ha publicado, más allá
de la contratación de la directo-
ra Leslie Berlin y la búsqueda de
testimonios orales sobre Steve
Jobs, no está muy claro que
pueda convertirse en uno. Ha-
brá que estar atentos a las nue-
vas actualizaciones que nos
permitan responder a todos
aquellos interrogantes recopila-
dos en este artículo y que, hoy
por hoy, aún no tienen res-
puesta. Steve Jobs, aun falleci-
do, sigue polemizando.�
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omo decíamos ayer, en la liga
del patrimonio memorial los ar-
chivos juegan siempre en una
división inferior al “patrimonio
cultural de verdad”, lo artísti-
co, lo arquitectónico y, en defi-
nitiva, lo visual. Parece que en
el trinomio patrimonio-memo-
ria-identidad, la premisa “el ar-
chivo como memoria y la me-
moria como identidad” no
siempre es cierta, o al menos
no es fácilmente perceptible
para todo el mundo. Podría-
mos debatir sobre qué es patri-

monio, memoria e identidad,
pero en definitiva el punto de
no retorno para los archivos es
la debilidad del vínculo emo-
cional con la sociedad que los
ha creado. Porque si bien para
valorar el arte o la música el co-
nocimiento adquirido siempre
actúa de facilitador, la simple
contemplación de un cuadro o
una escultura puede producir
placer a quien la observa sin
ningún tipo de mediación pre-
via. El placer a partir de la sim-
ple contemplación de un docu-

mento, en cambio, no es lo ha-
bitual, sino más bien fascina-
ción curiosa. La fotografía po-
dría ser una excepción por su
fuerte contenido estético, pero
tampoco todas las fotografías
(la mayoría, de hecho) pueden
ser consideradas artísticas. Por
ello, sin la vinculación emocio-
nal con el contenido icónico
sucumben también a la mera
contemplación y, para mues-
tra, la media de tiempo emple-
ado en la visita de una exposi-
ción fotográfica.

LLUÍS-ESTEVE CASELLAS | @lecasellas

La insoportable
levedad
de los archivos (II )
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Sí, el vínculo emocional con
aquello que denominamos pa-
trimonio es fundamental pero
sólo si este es compartido. Ahí
reside la diferencia entre re-
cuerdo y memoria, entre aque-
llo estrictamente personal y
aquello asumido por una colec-
tividad. Por este motivo, si el
público potencial de los archi-
vos no es capaz de establecer
vínculos emocionales con su
patrimonio documental ya no
lo percibe como legado propio,
sino como algo sobrevenido.
En ese contexto, el riesgo es el
predominio de la visión más
tradicional de los archivos y,
más que cualquier otro tipo de
patrimonio, apreciar su valor
por su especificidad, el valor de
los documentos por sí mismos
como elementos históricos, sí,
pero por su rareza y, por consi-
guiente, reservados para unos
pocos. En otras palabras, los ar-
chivos dejan de ser percibidos
como un bien preferente o so-
cial, de consumo esencial y pro-
veído de forma gratuita y uni-
versal, y pasan a ser bienes po-
sicionales, valorados por el
atractivo de su demanda por
un sector privilegiado. En con-

secuencia, un bien altamente
reputado, pero poco demanda-
do y, justamente por este moti-
vo, poco valorado en las políti-
cas y presupuestos públicos.

La cuestión clave en el fu-
turo de los archivos es princi-
palmente el riesgo de desarrai-
go emocional de la sociedad
con su patrimonio documental
y las dificultades para estable-
cer un vínculo emocional que
facilite su identificación como
legado, como memoria com-
partida y garantía de derechos
de ciudadanía. Más aún en el
contexto actual de virtualiza-
ción: el archivo será virtual o
no será, si no estás en Internet
no existes. Los archivos han
afrontado el reto inmersos en
una oferta exponencial de
contenidos y una saturación
informativa que los diluye en
medio de una amnesia invoca-
da colectiva, a la par que las
salas de consulta se han vacia-
do de usuarios presenciales.

¿Preocupante? Bueno,
aparte de la consulta ofrecen
otros servicios, claro, por ejem-
plo, exposiciones, cursos, con-
ferencias, recursos educativos,
visitas guiadas, jornadas de

puertas abiertas, convocatorias
de becas y premios a la investi-
gación, publicaciones, etc. Ser-
vicios, sin embargo, que no di-
fieren de los de cualquier cen-
tro cultural o centro patrimo-
nial. ¿Un error plantearlos?
Sólo si son las únicas activida-
des que organizan, porque no
confieren a los archivos ningún
elemento diferencial ni compe-
titivo con otros equipamientos
culturales que, dicho sea de
paso, son capaces de captar
públicos muchos más jóvenes
fuera del público cautivo esco-
lar. El riesgo añadido es que to-
das estas actividades presumen
un público predispuesto sólo a
mirar y a escuchar y, en el me-
jor de los casos, a preguntar.
No obstante, ante la disyuntiva
de contemplar o interactuar los
servicios con mayor impacto
siempre serán aquellos que per-
mitan experimentar y, por lo
tanto, incentiven la participa-
ción de la ciudadanía. ¿Estamos
dispuestos a ello?

Centrados como parecen
estar en la divulgación, los ar-
chivos deben recuperar una de
sus funciones básicas: la in-
vestigación. Investigación no
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necesariamente académica,
sino aquella basada en intere-
ses compartidos de la ciudada-
nía y que permitan la creación
de comunidades en torno a los
servicios del archivo, presencia-
les, en línea o híbridos. Ejem-
plos participativos abundan:

– La investigación cooperati-
va de los talleres de historia bri-
tánicos (History Workshops mo-
vement, Raphael Samuel, 1960-
1980), y experiencias similares
más recientes y próximas en
Maçanet de la Selva, Sant Feliu
de Guíxols y Celrà (Girona).

– Las comunidades History
Hub, de apoyo a la investiga-
ción a personas interesadas en
genealogía o historia, y Citizen
Archivists, de colaboración ar-
chivística ciudadana, impulsa-
das por los archivos nacionales
de Estado Unidos.

– La transcripción cooperati-
va en línea de documentos del
Archivo Arolsen (Alemania) so-
bre víctimas del nazismo, con
más de cuatro mil personas vo-
luntarias durante el confina-
miento por COVID.

– El proyecto Indigenous
Storyteller in Residence, de la
Biblioteca Pública de Vancou-
ver, para fomentar la investiga-
ción, divulgación y recupera-
ción de la memoria e identidad
de los pueblos indígenas en Ca-

nadá. También Writer in Resi-
dence, con dedicación al 50%
al propio proyecto y otro tanto
a la mentoría de profesionales
emergentes, organización de
talleres, etc.

– Talleres de preservación
personal y familiar como ¿Qué
recordarán de nosotros? del Ar-
chivo Municipal de Girona y el
CRDI.

– Comunidades como el
Grupo de Amigos del Archivo
Municipal de Lloret de Mar, que
desde hace años reúne sema-
nalmente a unas cuarenta per-
sonas para documentar fondos
fotográficos y audiovisuales.

Por consiguiente, la función de
intermediación de los profesio-
nales de los archivos, entendida
principalmente como genera-
dora de contextos, es una res-
ponsabilidad profesional esen-
cial en una sociedad cada vez
más diversa y compleja geográ-
fica, social y culturalmente y,
por descontado, altamente tec-
nológica. Una función de inter-
mediación que debe tener
siempre presente que no hay
memoria sin vínculo emocional,
que la memoria es recordar, y
que recordar proviene del re-
cordis latino: «volver a pasar
por el corazón». Nuestra inter-
mediación debe crear contex-

tos adecuados para que tam-
bién el patrimonio documental
sea capaz de emocionar.

La visibilización del patri-
monio documental exige re-
pensar urgentemente los archi-
vos, sobre todo en un contexto
tecnológico en el que la con-
sulta ya no es servicio sino
mera actividad. Crear vínculos
emocionales con la sociedad
requiere de servicios que per-
mitan captar nuevos públicos
mediante la participación y po-
tenciación de comunidades de
personas usuarias. Servicios, en

definitiva, orientados a la for-
mación de una ciudadanía crí-
tica en la administración tanto
de su memoria como de su
propia identidad. Servicios, por
lo tanto, que eviten la pasivi-
dad, la mera contemplación
del archivo, que inciten a la in-
teracción, porque preservar la
memoria requiere esfuerzo, el
olvido sólo tiempo.�

Para saber más

“Archivos, identidades, servicios: repensar los
archivos para construir identidades basadas en
servicios”, Cartas diferentes. Revista canaria de
patrimonio documental, 16-17 (2020-2021)
<en línea>
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omos lo que comemos” y en el
caso de la inteligencia artificial
de forma muy literal: coge los
datos disponibles, busca patro-
nes e intenta hacer una predic-
ción. Los datos iniciales van a
marcar el desarrollo y si no son
suficientes, variados o de cali-
dad, va a ser necesario comple-
tarlos con un suplemento ali-
menticio: datos sintéticos.

La inteligencia artificial re-
quiere de una gran cantidad de
datos para aprender. Inicialmen-
te no es muy lista, pero a base

de ir entrenando, acaba “enten-
diendo” la realidad, o por lo me-
nos, la realidad que cuentan los
datos que le vamos mostrando.
Esto es un avance que ha im-
pactado en la sociedad sin que
nos demos cuenta. Muchas de
las nuevas aplicaciones o funcio-
nalidades son fruto de las posi-
bilidades de la visión por com-
putador, las decisiones automa-
tizadas o el reconocimiento de
voz basadas en esta tecnología.

No se debe olvidar la pre-
misa inicial “aprende según los

datos iniciales que le hemos
suministrado” y a partir de
aquí puede ir corrigiendo en
base a los errores y nueva in-
formación. Las implicaciones
éticas de no tener los datos de
la sociedad que querríamos
sino de la real (con sesgos hu-
manos por motivo de género,
raza, edad), hace que algunos
de los productos resulten
como poco, cuestionables.

Ante la falta de datos para
entrenar algoritmos, ya sea
porque no se tienen datos

PILAR CAMPOS | @Pilar_Campos

Datos sintéticos
para inteligencias
artificiales

“S
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completos, falta de acceso,
porque se eliminaron o perdie-
ron, se ha llegado a una con-
clusión obvia: a falta de pan,
buenas son tortas. O, dicho de
otra manera, “si no los tengo,
me los invento”. Así se han de-
sarrollado técnicas para crear
datos sintéticos para engrosar
el volumen con el que trabajar.
Por ejemplo, las técnicas de
“data augmentation” para en-
trenar el reconocimiento facial
consisten en aplicar sobre el
conjunto de fotografías inicial,
rotaciones, zum, desenfoques,
cambios lumínicos y filtros foto-
gráficos que multiplican los án-
gulos e incrementan las casuís-
ticas que no estaban del todo
cubiertas en el conjunto inicial,
con el objetivo de conseguir un
resultado más robusto.

En contextos en los que es
difícil explotar datos es habitual
recurrir a datos sintéticos, como
por ejemplo en entornos de se-
creto empresarial como puede
ser la exposición a riesgos finan-
cieros o expedientes clínicos
con datos sensibles. El hecho de
poder crear datos sintéticos per-
mite que estos datasets no pre-
senten las dificultades asociadas
a tener que anonimizar o en-
mascarar los datos personales,
ya que son artificiales.

En los archivos podemos
usar estas técnicas para ayudar
a entrenar sistemas para la
transcripción, creando nuevos
textos manuscritos con grafías
de las que no tenemos suficien-
te volumen en nuestros fondos
históricos, incorporando mati-
ces, pequeñas variaciones o
“suciedad” en la digitalización
como pliegues, manchas, etc.
que ayude posteriormente a
detectarlas, descartarlas y leer
correctamente el texto.

Pero como profesionales de
la gestión documental, además
de pensar en el uso, debemos
plantearnos qué debemos ha-
cer con estos datos. La preocu-
pación ante la petición masiva
de información por parte de
científicos de datos y expertos
en aprendizaje automático

(machine learning) era que tu-
vieran el máximo volumen de
datos disponible, de calidad,
con el contexto bien documen-
tado y asimismo prestar aten-
ción a las desviaciones que se
pudiesen producir. Además de
la respuesta a la petición inicial,
también estábamos atentos al
uso y resultado posterior una
vez teníamos el algoritmo de-

sarrollado así como a su audi-
toría y su posterior preserva-
ción. Los datos de origen no
debían ser un problema si tení-
amos documentada la fuente,
pero si se están generando da-
tos fuera de nuestros sistemas
es otro aspecto a tener en
cuenta. La creatividad del mun-
do moderno para poner retos a
los archiveros es ilimitada.

Archivar ese nuevo conjun-
to de datos sería una opción,
aunque el sentido y la sosteni-
bilidad de esta preservación se-
ría más que cuestionable,
puesto que se estaría generan-
do un nuevo foco de informa-
ción, separado de la fuente ori-
ginal y, repetimos, son un pro-
ducto de creación (falsos docu-
mentos de archivo) tan solo
vinculables al “expediente de
creación del algoritmo” para

darles un sentido. Además, te-
nemos la problemática del vo-
lumen, esta generación de da-
tos multiplica los datos inicia-
les, con la subsiguiente exigen-
cia extra en cuanto a almace-
namiento, pero posiblemente
sin ningún uso posterior excep-
to a efectos de auditoría.

La posible solución la en-
contramos conociendo las téc-

nicas de machine learning y, so-
bretodo, con la base de la teo-
ría archivística: buscar el origen
y documentar el proceso. No
debería ser necesario archivar
los datos artificiales si tenemos
la fuente original y podemos
documentar qué técnicas se
han ido utilizado para la gene-
ración de nuevos documentos
de forma que al final pueda ser
replicable y comprensible. En
este sentido podemos fijarnos
en las metodologías de datos
‘FAIR’ que ya se aplican en los
entornos de investigación y en
las formas de comentar los pro-
cesos de ‘data augmentation’
para entrenar los algoritmos,
tan solo debemos adaptarlos a
nuestros entornos y crear la sis-
temática para evitar tanto la
pérdida de datos como el alma-
cenamiento sin sentido.�
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l jefe de almacenamiento del
CERN –Consejo Europeo para la
Investigación Nuclear–, Alberto
Pace, en una brevísima exposi-
ción, en mayo de 2021, explica-
ba que uno de los principales
retos que afrontan allí es la ges-
tión y custodia de la ingente
cantidad de datos generados
por los diferentes experimentos
llevados a cabo: habiendo, por
aquel entonces, unos 220Pb
–Petabytes– online, accesibles a
través de 3.000 servidores, al-
macenados en unos 70.000 dis-
cos, y unos 360Pb en 30.000

cartuchos de cinta magnética
que conformaban su archivo,
como tal, de “cold data” –in-
formación menos consultada–.
Pero el crecimiento de los datos
generados es, según dijo, expo-
nencial y mostraba, con datos
directos de los servidores del
CERN, que se consultaban
100Gbps –Gigabytes por se-
gundo– a través de 62.000 no-
dos o puntos de conexión,
mientras que se grababan en
sus servidores 11.6Gbps desde
4.000 nodos. Así en los últimos
años la cantidad de nuevos da-

tos generados, casi exponen-
cialmente, ha supuesto un pro-
blema de urgente solución para
llegar a albergar de manera se-
gura e integra todos los datos.

Para cuando Pace dio estas
declaraciones el CERN ya lleva-
ba meses trabajando en la
búsqueda de una alternativa
de almacenamiento con capa-
cidades a exaescala con la ayu-
da del KITSI –Instituto de Infor-
mación de Ciencia y Tecnolo-
gía de Corea–. Hasta esa fecha
el sistema de almacenamiento
de datos a largo plazo se basaba

DIONI HERNÁNDEZ LABAJOS | @DioniHdez33

El CERN innova
en el almacenamiento
de datos
Conservación a largo plazo
y capacidades a exaescala

E
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en cintas magnéticas, las cua-
les permitían una fácil accesibi-
lidad y gran fiabilidad y seguri-
dad contra ataques de ran-
somware por un precio asequi-
ble frente a otras alternativas
como los discos ópticos, por
ejemplo. Sin embargo, para
operar eficientemente con
este sistema se requerían de
importantes costes adicionales
como la instalación física de
los servidores que albergaban
las cintas, la gestión de alma-
cenamiento jerárquico, acce-
sos organizados, y esfuerzos
humanos con cierto nivel de
experiencia, etc. Con todo
ello, fueron las disputas produ-
cidas en el mercado de cinta
LTO (Linear Tape-Open) lo que
les decidió por una alternativa
de discos duros tradicionales
elaborada por ellos.

Este sistema basado en el
Almacenamiento de Disco de
Custodia (CDS) sería mediante
un nuevo diseño de codifica-
ción de borrado: consistente
en la fragmentación de la in-
formación en pequeñas unida-
des, expandidas y codificadas
en piezas redundantes que se
almacenarán en una red de lo-
calizaciones digitales diferen-
tes; utilizando el algoritmo
Reed-Solomon donde el nú-
mero de datos y bloques de
paridad son doce y cuatro res-

pectivamente, siendo el mayor
nivel posible, ofreciendo la
máxima calidad de los servicios
y protección en el almacena-
miento de datos en el sistema
EOS: Exaescale Open Storage
(software de gestión de alma-
cenamiento de código abierto
desarrollado por el CERN), ya
que una de las prioridades de
estos datos, además de su fia-
bilidad, seguridad y custodia a
largo plazo, es su fácil acceso.

Este nuevo sistema, tras
unos meses de pruebas y ajus-
tes, fue proveído al experimen-
to ALICE del Colisionador de
Hadrones a comienzos del
2021 como almacenamiento
de custodia de los «datos cru-
dos» –sin procesar– tras su in-
tegración, la cual consistió en
habilitar una serie de caracterís-
ticas especificas de ALICE para
que el CDS pudiese funcionar:
el acceso a los datos basado en
tokens de identificación y auto-
rización, la supervisión de pro-
gramas residentes, o servicios,
en cada uno de los componen-
tes del Servidor de Almacena-
miento de Archivos (FST) para
la supervisión de ALICE, las ter-
ceras copias de seguridad, y la
conexión a la red IPv6.

Finalmente, en noviembre
de 2021 la biblioteca del Cen-
tro de nivel-1 del KITSI fue re-
emplazada completamente por

el nuevo sistema. El CDS actual-
mente está funcionando para
dicho experimento habiendo
superado las pruebas funciona-
les periódicos de grabado, lec-
tura, eliminación, terceras co-
pias y grabado sobre la red –
IPv6–, de los datos y habiendo
fijado el porcentaje de pérdida
de datos en el 2%. Respecto al
gasto energético, es ligeramen-
te superior que con las cintas
magnéticas, pero considerando
que se ha aumentado significa-
tivamente la capacidad de al-
macenamiento de los datos a
corto, medio y largo plazo, y
que las estimaciones de aumen-
to de la capacidad futura del
sistema son mayores, se puede
decir que el gasto no solo ener-
gético, sino económico, se ha
reducido. Sin embargo, sigue
siendo necesaria la innovación e
investigación en este campo
para mejorar el almacenamien-
to de datos a exaescala pues la
ciencia de la computación ape-
nas está naciendo, generando
cada vez más datos, y de igual
manera que la información ge-
nerada hasta el año 2000 cabe
hoy en el espacio de una neve-
ra, se hará necesario que sea-
mos capaces de almacenar los
nuevos datos cada vez en un
espacio asumible para cualquier
empresa, pues su subsistencia
depende de ello.�
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n un contexto estratégico alta-
mente definido y condicionado
por los grandes procesos de
transformación profunda en los
que está inmersa la sociedad en
general y que, sin duda, se
acrecentará en los próximos
años, las agendas digitales pue-
den constituir un marco de re-
ferencia para ordenar los dife-
rentes ámbitos de actuación so-
bre los que desarrollar proyec-
tos y acciones transformadoras,

conectar agendas globales,
como la Agenda 2030 de las
Naciones Unidas o las Agendas
Urbanas y, lo que es más im-
portante, aproximar el lenguaje
organizativo, tecnológico, jurí-
dico, urbanístico, y el resto de
ámbitos en el que “se expre-
san” las Administraciones pú-
blicas y su personal a la realidad
operativa sobre las que se van a
desarrollar las formas de pres-
tación de los servicios públicos.

De hecho, el crecimiento
exponencial de normativa en
esta materia (algunas todavía
anunciadas y/o en construc-
ción), pone de manifiesto la
multitud de retos y objetivos
que se derivan de estas estrate-
gias y agendas globales que
pretenden orientar al sector
público hacia un crecimiento
inteligente, sostenible e inte-
grador, en consonancia con las
nuevas demandas sociales y el

Agendas digitales como
instrumento de
planificación de la
transformación en las
administraciones públicas
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aluvión de tecnologías emer-
gentes que arrollan a una ad-
ministración digital aún en
proceso de evolución, y de las
que más allá de su aplicación
nos estamos cuestionando to-
davía su finalidad y cómo po-
der utilizarlas para generar, re-
almente, valor público.

Infraestructuras de teleco-
municaciones, de computación,
de inteligencia, gestión del co-
nocimiento, seguridad, intero-
perabilidad, desarrollo compe-
tencial, servicios digitales, etc.,
y un conjunto de dimensiones
interrelacionadas hacen nece-
sario ordenar estos retos alre-
dedor de un instrumento que
permita actuar de forma coor-
dinada, en un contexto colabo-
rativo entre Administraciones
públicas, de gobernanza co-
mún, pero sobre todo caracteri-
zado por la unidad de acción.

En este contexto, las agen-
das digitales tienen un papel
fundamental como marco es-
tratégico aglutinador y facilita-
dor, a corto, medio y largo pla-
zo, en la concreción de los prin-
cipales objetivos y líneas de ac-
tuación para afrontar el reto de
la transformación digital de los
municipios, siendo así un mar-
co de referencia con horizontes

ciertos (2030, 2050…), con
una visión holística de los ele-
mentos esenciales que intervie-
nen en la transformación digital
de las ciudades, sirviendo así de
hoja de ruta que permita priori-
zar, alinear recursos y estable-
cer las alianzas necesarias.

En este sentido cabe desta-
car la iniciativa del Consorcio
Localret (www.localret.cat),
que en su asamblea anual cele-
brada el pasado 12 de noviem-
bre, ha aprobado la Agenda Di-
gital (www.localret.cat/munici-
pi-digital/) de los Municipios de
Cataluña, como instrumento
para “articular la transforma-
ción continua de [nuestros mu-
nicipios] para liderar el cambio,
haciendo frente a los retos de
presente y futuro, logrando
mayores niveles de calidad en
los servicios ofrecidos, de efi-
ciencia en la gestión de los re-
cursos públicos, y de satisfac-
ción de la ciudadanía, entida-
des y empresas en su relación
con la Administración.”

Y con una visión muy clara:
“Bajo los principios de la simpli-
ficación, personalización y efi-
ciencia en la provisión de los
servicios, alinear estrategias y
recursos para garantizar el ac-
ceso y el conocimiento digital

de forma igualitaria y sosteni-
ble, mediante el uso de las tec-
nologías de la era digital, lo-
grando un nuevo modelo de
administración municipal, y es-
tableciendo nuevas formas de
relación con la ciudadanía, las
entidades y las empresas.”

Del análisis del documento
completo se desprende ese es-
píritu de guía para la transfor-
mación, a partir de la identifica-
ción de 13 retos que son aten-
didos de forma propositiva en
torno a 4 ejes, 21 objetivos y
101 acciones que permiten
aglutinar tanto procesos actua-
les como futuros, incorporando
un reto estrella como es el de la
Gobernanza multinivel.

Otra de las características
relevantes es la conexión de
esta agenda con la Agenda
2030 y los ODS en un ejercicio
permanente de interrelación,
que por otro lado también se
complementa con otro instru-
mento necesario como es el
“Metamodelo de municipio di-
gital (www.localret.cat/mu
nicipi-digital/)”, sobre el cual
ya se ha publicado un artículo
en ediciones pasadas de esta
revista (Archivamos 125
https://publicaciones.acal.es/
archivamos).
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Como precursores de esta
iniciativa, que se convierte en
un instrumento estratégico de
máxima relevancia para cerca
de 900 municipios, la experien-
cia del Ayuntamiento de Sant
Feliu de Llobregat en el desa-
rrollo de este tipo de instru-
mentos, se configura como un
modelo de referencia para ate-
rrizar una herramienta de pro-
pósito general en una herra-
mienta adecuada a cada ciudad.

La Agenda Digital aprobada
por el Ayuntamiento de Sant
Feliu de Llobregat (www.sant-
feliu.cat/agendadigital), redac-
tada con anterioridad a la de
Localret pero absolutamente
alineada con la misma, es un
instrumento estratégico de pla-
nificación que establece un
marco de referencia para el de-
sarrollo de un municipio digital,
sostenible y resiliente; con un
territorio conectado; una ciuda-
danía digitalmente apoderada y
conectada; una economía digi-
tal en crecimiento; y una Admi-
nistración digital, abierta, inteli-
gente, inclusiva, social y cola-
borativa que promueva este
ecosistema. Para el Ayunta-
miento de Sant Feliu de Llobre-
gat la digitalización constituye
un elemento fundamental para
el cierre de las brechas sociales,
territoriales y de género.

Los objetivos de la Agenda
Digital de Sant Feliu de Llobre-
gat, que se alinean (al igual
que la Agenda Digital aproba-
da por Localret), con las princi-
pales estrategias y agendas
globales, europeas y supralo-
cales en este ámbito, pivotan
sobre cinco ejes:

– Eje 1 – Administración Di-
gital. Avanzar en la transforma-
ción digital impulsando una Ad-
ministración digital abierta, in-
teligente, inclusiva y social; un
nuevo marco de relación con la
ciudadanía; el cambio cultural y
la transformación de la estruc-
tura productiva y organizativa;
la gobernanza de los datos y el
uso de datos abiertos.

– Eje 2 – Infraestructuras
Digitales. Garantizar la conec-

tividad digital y dotar a todo el
territorio de cobertura de re-
des de nueva generación, faci-
litando el desarrollo de tecno-
logías emergentes y la provi-
sión de servicios inteligentes;
impulsando la computación y
almacenamiento en la nube; la
ciberseguridad; y la mejora de
la resiliencia.

– Eje 3 – Sociedad Digital.
Favorecer el apoderamiento di-
gital de la ciudadanía para
construir una sociedad digital
más justa, cohesionada, inclusi-
va y participativa, promover
una gobernanza distribuida; y
generar sinergias para impulsar
la inteligencia colectiva.

– Eje 4 – Economía Digital.
Promover la transformación di-
gital y la ventaja competitiva
sostenible de las empresas del
municipio y el apoderamiento
digital de las trabajadoras y de
los trabajadores.

– Eje 5 – Territorio Digital y
Sostenible. En torno a la resi-
liencia, transición digital y pre-
vención y reducción de los im-
pactos del cambio climático y
otros riesgos mediante la tran-
sición energética; la movilidad
sostenible; la gestión inteligen-
te de los recursos; etc.

En definitiva, en tiempos de
agendas como instrumentos
que conjugan planificación y
acción, es conveniente no per-
der de vista las estrategias que
enmarcan esta transforma-
ción, la necesidad de integra-
ción, alineación, cooperación,
colaboración, visión y misión
compartidas… pero también
es necesario enunciar retos y
objetivos alcanzables, en la
medida que se persigue un es-
cenario plenamente digital con
servicios de calidad, donde la
ciudadanía interacciona ejer-
ciendo sus derechos y obliga-
ciones sin riesgos, sin brechas,
con las mismas garantías que
en el medio físico, preservando
ese derecho a elegir el mo-
mento y la forma en que se re-
laciona con la Administración
Pública.�
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God save the Queen
La documentación
de la muerte de Isabel II
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La reina Isabel II de Inglaterra falleció en el castillo
de Balmoral. Al morir en Escocia la Corona no tiene
las exenciones que le otorga Inglaterra y el fallecimiento
tuvo que documentarse con un certificado de defunción
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sabel II nunca quiso ser reina, ni
nació para serlo. Sin embargo,
los acontecimientos se precipi-
taron cuando su tío, el Rey
Eduardo VIII, quiso casarse con
una celebridad estadouniden-
se, Wallis Simpson, divorciada
ya en dos ocasiones. Este acto
provocó una crisis institucional
en el Reino Unido, y el Rey de-

cidió abdicar antes de renunciar
a su matrimonio.

Dicha abdicación supuso la
subida al trono de su padre,
Jorge VI, lo que la convirtió en
la heredera legal al trono de In-
glaterra. En el año 1947 con-
trae matrimonio con el príncipe
Felipe de Grecia y Dinamarca, y
la repentina muerte de su pa-
dre hace que se convierta en
reina con tal solo 25 años. Fue
madre de cuatro hijos: Carlos,
el sempiterno Príncipe de Ga-
les, Ana, Andrés y Eduardo.

Cumplió con su papel de
monarca de forma admirable.
Apenas concedió entrevistas y
escasamente se conocían sus
opiniones. En la esfera pública,
nunca expresó sus ideas políticas
y tuvo un profundo sentir civil y
religioso. En cuanto su vestuario
era fiel seguidora de los abrigos
de colores fuertes y sombreros
decorativos, que le permitieran
ser distinguida fácilmente entre
la multitud. Su vestimenta se
completaba con su icónico bol-
so, el modelo negro de Launer,
que ni siquiera dejó de lucirlo en
las recepciones oficiales. Entre
sus aficiones destacaba la equi-
tación y su amor por los perros
especialmente sus Corgis.

Su lealtad a la institución
contrasta con los escándalos

de sus hijos y nietos de los que
ella ha salido indemne. Quizá
la única sombra de su reinado
se produjo tras el fallecimiento
de Diana.

Conocida popularmente
como la Reina eterna, este mis-
mo año tuvo ocasión de cele-
brar su jubileo de Platino al
cumplir 70 años en el trono.
Pero su salud ya comenzaba a
quebrarse al tener que renun-
ciar a varios de sus actos adu-
ciendo problemas de movilidad.

El 6 de septiembre de 2022,
en el castillo de Balmoral, llevó
a cabo su último acto institu-
cional, al encomendar la forma-
ción de gobierno a la ya exmi-
nistra Liz Truss.

Dos días después, el 8 de
septiembre, los noticiarios de
media tarde nos sorprendían
con la noticia de la preocupa-
ción de los médicos por el esta-
do de salud de la monarca. Al-
rededor de las 18.30, hora lo-
cal, la Casa Real anunció su fa-
llecimiento.

Desde ese momento, quedó
activada la Operación Puente de
Londres, como tránsito hacia el
nuevo titular de la corona britá-
nica. El secretario privado de la
reina, Edward Young, fue el pri-
mer funcionario en transmitir la
noticia. Su primer acto fue po-
nerse en contacto con la prime-
ra ministra Liz Truss, a la que
notificó por línea confidencial la
frase «London Bridge is Down»
(El puente de Londres ha caído),
dando iniciado el plan.

El funeral de estado se lleva
a cabo en la Abadía de West-
minster, nueve días después de
la muerte de la reina, tras los
que su cuerpo es enterrado en
una tumba dispuesta en la
Cripta Real de la Capilla de San
Jorge, en el Castillo de Wind-
sor, donde descansa junto a los
restos de su esposo Felipe de
Edimburgo.

Sin embargo, durante todo
ese tiempo no se dio a conocer
ni la causa de su muerte ni la
hora de su defunción. Fue el
día 29 de septiembre cuando
los Archivos Nacionales de
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Escocia (National Archives of
Scotland; NAS) difundieron el
certificado de defunción de la
Reina Isabel II.

El NAS tienen su sede en
Edimburgo, y afirma ser posee-
dor de una de las colecciones
de archivos más variadas de Eu-
ropa. Es el archivo principal de
los documentos sobre la histo-
ria de Escocia como estado in-
dependiente, su papel en las Is-
las Británicas y los vínculos en-
tre Escocia y muchos otros paí-
ses a lo largo de los siglos. Los
Archivos Nacionales cambiaron
su nombre de Scottish Record
Office el 7 de enero de 1999 y
es tanto un departamento aso-
ciado como una agencia ejecu-
tiva del gobierno escocés, enca-
bezada por el Keeper of the Re-
cords of Scotland. La agencia es
responsable ante el ministro es-
cocés de Europa, Asuntos Exte-
riores y Cultura cuyos antece-
dentes se remontan al siglo XIII.

Es el encargado de seleccio-
nar, preservar, promover y po-
ner a disposición los archivos
nacionales de Escocia. También
tiene un papel en la gestión de
registros de forma más general.
El 1 de abril de 2011, el NAS,
como organismo gubernamen-
tal, se fusionó con la Oficina de

Registro General de Escocia
para formar los Registros Na-
cionales de Escocia. El término
Archivos Nacionales de Escocia
todavía se emplea a veces para
referirse a los propios archivos
(las colecciones de registros).

Y ¿por qué han sido los Ar-
chivos Nacionales de Escocia los
que transmitieron el documen-
to del fallecimiento de Isabel II?
Si la reina hubiera muerto en
Inglaterra, no habría necesidad
de publicar una causa oficial de
su fallecimiento ya que la Ley
de Registro de 1836 no se apli-
ca a los monarcas. Pero dado
que falleció en Escocia bajo la
Ley de Registro de 1965, todas
las muertes deben registrarse
dentro de los siete días y esto
incluye la presentación de un
certificado de defunción a un
registrador.

De manera oficial, solo se
había informado que la monar-
ca falleció “pacíficamente”. Las
autoridades habían informado
que la muerte de la reina se re-
gistró en Aberdeenshire el 16
de septiembre y “un extracto
iba a estar disponible a su debi-
do tiempo”.

En el certificado consta que
la soberana murió a los 96 años
de “Old Age” es decir, por su

avanzada edad, siendo ésta la
única causa enumerada, sin
otros factores contribuyentes.
Además, registra como hora de
muerte las 3:10 p.m. –hora del
Reino Unido–, tres horas antes
de su anuncio oficial. El docu-
mento también recoge la pro-
fesión de la fallecida: “Su Ma-
jestad la Reina” así, como el lu-
gar del deceso, el Castillo de
Balmoral, residencia oficial y su
lugar favorito para pasar sus va-
caciones estivales. Finalmente,
está firmado por el Dr. Douglas
James Allan Glass, como médi-
co registrado certificador, y por
la princesa Ana, que acompañó
a su madre en las últimas 24
horas de su vida.

La biógrafa real, Angela Le-
vin, había afirmado en un pod-
cast que si los Archivos Nacio-
nales de Escocia y el gobierno
escocés ocultaban los registros
reales de la muerte de la jefa de
Estado estarían incumpliendo la
ley. Si no se hacen públicos los
detalles de la muerte de la rei-
na, podrían surgir teorías cons-
pirativas que serán “difíciles”
de contener, había advertido.

Elisabeth Alexandra Mary,
Isabel II pasará a los anales de la
historia como The Queen. Des-
canse en paz.�
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CARLOS DÍAZ REDONDO | @carlosdiazred

Manjares
envueltos en papel
Cómo un hallazgo inesperado
perpetuó la memoria de Galileo

Una vez, hace mucho tiempo, un sabio me dijo que los hallazgos
más valiosos que haría en la vida se me cruzarían por sorpresa en el camino,
así de repente, sin que hiciese nada especial por encontrarlos.
Ahora, después de mucho rebelarme, comprendo que es cierto.
Estas serendipias maravillosas, que vienen a cambiar el curso de las vidas,
caen sin esperarlo del cielo. Y nunca mejor dicho, porque hoy vamos a
hablarles de una de las figuras más relevantes que nos ha dado la Humanidad:
el astrónomo y humanista, entre muchas otras ocupaciones, Galileo Galilei



os hitos que llevaron a los al-
tares de la celebridad a Gali-
leo, que vivió a caballo entre el
siglo XVI y XVII y que es hoy
considerado uno de los padres
de la revolución científica, son
ya por todos de sobra conoci-
dos. Basta recordar muy bre-
vemente que entre las haza-
ñas de este genio se encuen-
tra el perfeccionamiento del
telescopio, la construcción del
primer termoscopio conocido
y la formulación de la ley de
isocronía de los péndulos o de
la del movimiento uniforme-
mente acelerado. Sus enton-
ces entendidas como estram-
bóticas aportaciones a la Cien-
cia desmantelaron poco a
poco la visión del cosmos pro-
puesta por Aristóteles, que
consideraba la Tierra el centro
del Universo, defendiendo en
cambio la teoría que imagina-
ba un sistema planetario co-
pernicano, centrado en el Sol.
Como se pueden imaginar, to-
das estas idas y venidas le pu-
sieron en el punto de mira de
la Iglesia católica y su Inquisi-
ción, que terminó sometién-
dole a un juicio por herejía en
el que se le condenó a retrac-
tarse en público de sus teorías
y a pasar el resto de sus días
encerrado en su morada, en
arresto domiciliario.

Y ¿qué tiene todo esto que
ver con las serendipias?, se
preguntarán nuestros lectores.
Bien, pues muy fácil. ¿Qué
pensarían todos ustedes si les
digo que una serendipia, com-
puesta de papel y mortadela –
sí, han leído bien: mortadela–
evitó que la memoria de Gali-
leo Galilei se perdiera para
siempre? Pensarían, claro está,
que este redactor ha perdido
la cabeza. Pero lo cierto es que
la realidad supera siempre la
ficción.

Entremos de lleno en la his-
toria, pues existen diferentes
versiones del acontecimiento.
Quizá la más fiable sea la que
el doctor florentino Giovanni
Targioni Tozzetti aportó en su
obra “Notizie degli aggrandi-

menti delle scienze fisiche ac-
caduti in Toscana nel corso di
anni LX del secolo XVII”, im-
presa en la ciudad de Florencia
en 1780, en la oficina de G.
Bouchard. Venga, hagan la
prueba si no me creen. Si uno
abre el tomo primero de esta
obra y se dirige al capítulo dos
de la segunda parte, concreta-
mente a la página 124, descu-
brirá una fantástica historia
acerca del epistolario perdido
de Galileo Galilei.

Pero remontémonos al
principio. Todo nació con Vin-
cenzo Viviani, quien fuera el
último discípulo del famoso as-
trónomo. Si bien este joven
tuvo poco tiempo para apren-
der de su maestro, pues Gali-
leo murió dejándolo huérfano
académicamente hablando
cuando el muchacho contaba
apenas veinte años, la huella
que le dejó debió de ser pro-
funda pues bien puede decirse
que dedicó toda su vida a
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defender a ultranza a su men-
tor. Según nos narra el físico
Giovanni Battista Venturi en la
obra “Memorie e lettere inedi-
te finora o disperse di Galileo
Galilei”, impresa en Módena
entre 1818 y 1821, Viviani
consumió su juventud recopi-
lando las obras de su maestro,
comprándolas a sus herederos
o a otros intelectuales de la
época. Para no ser señalado él
mismo por el tenebroso fan-
tasma de la Inquisición, que
como ya hemos comentado no
hacía buenas migas con las te-
orías del astrónomo, las puso a

buen recaudo, escondiéndolas
en un pozo de trigo. Entre
aquellos tesoros, se encontra-
ba el famoso manuscrito titu-
lado “De Motu Antiquiora”,
considerado la primera obra
conocida del astrónomo. Sin
embargo, llegó la muerte con
su guadaña, y habiéndose lle-
vado a Viviani en 1703, la obra
de Galileo quedó a la suerte de
los acontecimientos. Inmedia-
tamente, la casa en la que se
encontraba el pozo de trigo
pasó a manos de un sobrino
de Viviani, el abad Jacopo Pan-
zanini. Y muerto también éste

en 1737, sus sobrinos nietos
se deshicieron de los papeles
que allí se guardaban, ven-
diéndolos a peso, como pape-
les reutilizados sin valor algu-
no, a comerciantes que, cons-
ciente o inconscientemente,
los utilizaron para envolver sus
mercancías.

Dos años después, en la
primavera de 1739, otro inte-
lectual, el doctor Giovanni
Lami, acudía alegre a cenar,
acompañado de otros tantos
colegas, a la Osteria del Ponte
delle Mosse. Entre estos ami-
gotes se encontraba el sena-

dor Battista Clemente Nelli, a
quien Lami había pedido que
hiciera una parada en el esta-
blecimiento de un famoso
tendero llamado Cioci para
comprar un par de libras de
uno de sus manjares más afa-
mados: mortadela. Y Nelli así
lo hizo. Horas más tarde, ya
reunidos en la mesa, el sena-
dor pidió un plato para colo-
car el embutido grasiento. Al
sacar de su sombrero el pa-
quete y abrir la envoltura de
papel con la que Cioci había
protegido la mortadela, con-
tuvo un grito y se llevó las ma-

nos a la cabeza. Aquella hoja
reutilizada, ahora llena de gra-
sa, presentaba una fina escri-
tura en la que Nelli reconoció
inmediatamente la letra de
Galileo. Con sumo cuidado,
tomó la carta, la limpió como
bien pudo, la dobló y la guar-
dó en el bolsillo del gabán. Al
terminar la cena, corrió a la
casa de Cioci, donde averiguó
que el criado de una familia
estaba ofreciéndoles toda
suerte de papeles manuscritos
para envolver las carnes. Com-
pró los pocos que allí queda-
ban y, algunos días más tarde,
pudo hacerse con un paquete
de documentos aún mayor.
Para el año 1750, había logra-
do reunir, por apenas unas
monedas, el mayor legado
manuscrito de Galileo.

A partir de entonces, pasó
gran parte de su vida reorde-
nando estos papeles y estu-
diándolos con celo. Con ellos,
reconstruyó la vida del célebre
astrónomo y la de alguno de
sus discípulos, publicándola,
junto con algunas obras póstu-
mas y parte de su epistolario,
en la “Vita e commercio lette-
rario di Galileo Galilei, nobile e
patrizio fiorentino”, impresa
en 1793. A su muerte, este
notable tesoro se incorporó a
los archivos de la ciudad de
Florencia, de donde el intelec-
tual Antonio Favaro bebió en-
tre los siglos XIX y XX para es-
cribir los 20 volúmenes que
conforman la conocidísima
“Edizione Nazionale”, obra
hoy de referencia para los aca-
démicos galileanos.

Pues bien, ahora nuestros
lectores saben, y ya todos he-
mos aprendido la lección.
Cuando se vean tentados a
despreciar una serendipia, por
muy chusca que parezca, re-
cuerden al pobre de Galileo. A
veces la vida, con su capricho,
hace y deshace, haciendo de
lo cierto incierto. Pero cuando
algo cae del cielo sin venir a
cuento, aunque sea mortadela
envuelta en un trozo de papel,
confíen. Es por algo.�
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rchivos abiertos, material a
disposición de los estudiosos,
seguidores y lectores de un
autor, siempre son una buena
noticia. Esto ocurre ahora con
parte de los archivos de Er-

nest Hemingway (1899-
1961). Pero antes de hablar
de esto, hay que recordar al-
gunos acontecimientos ante-
riores relativos al legado del
escritor.

MARA ANDRÍO ESTEBAN

Los papeles del
bar Sloppy Joe’s
Tesoros de Hemingway

“Escribir, en su mejor momento
es una vida solitaria…”
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El primero es que en 1965
se creó la Fundación Heming-
way por su viuda Mary, que
donó todo el material de su
marido a la biblioteca John F.
Kennedy.

Está bien recordar que He-
mingway vivió en Cuba, y que
más allá de su conocida alegría
por el derrocamiento de Batis-
ta, siempre mantuvo buenas
relaciones con el gobierno de
Castro. Sin embargo, en 1960,
después de 21 años residiendo
en la isla, su mujer y él decidie-
ron abandonar el país cuando
se enteraron de que el castris-
mo había decidido nacionalizar
las propiedades de los extranje-
ros después de los aconteci-
mientos de Playa Girón. Tuvie-
ron que salir de Cuba dejando
su archivo, junto con sus obras
de arte, y depositados en una
bóveda de un banco de la Ha-
bana. También dejaron casi en-
tera “Finca Vigía”, el que fue
su hogar, expropiada por el
gobierno cubano, con unos
6.000 libros en su interior.

Mucho tiempo después,
durante un viaje de la nieta del
editor del escritor, Jenny Phi-
llips, consciente del abandono

de la “Finca”, crea una funda-
ción con sede en Boston para
preservar el legado del escri-
tor. La colección, muy impor-
tante para documentar la vida
del escritor, está compuesta en
su mayoría por materiales no
literarios, pero no menos im-
portantes. Desde cartas, a su
esposa, a Ingrid Bergman, pó-
lizas de seguros, el guion para
una película de “El viejo y el
mar”… un total de 3.000 do-
cumentos. Este fondo se digi-
talizó gran parte y las copias se
transfirieron a la biblioteca J.F.
Kennedy en Boston.

Y ahora seguimos de suer-
te, porque otra parte de los ar-
chivos del Nobel está al alcan-
ce del público por primera vez.

Pero antes recordemos un
poco al escritor. Ernest He-
mingway, premio Pulitzer en
1953 por su obra “El viejo y el
mar” y Nobel de literatura por
su obra completa en 1954.

Autor muy conocido, po-
pular, amado y odiado a par-
tes iguales, los nazis quemaron
sus libros por decadentes, sus
padres, muy respetados en su
comunidad, médico y música
respectivamente desaproba-
ron su literatura. Sufrió acci-
dentes gravísimos, dos aéreos
consecutivos que le tuvieron a

punto de morir, muchos
problemas de salud,

alcoholismo, de-
presiones,

terapia electroconvulsiva hasta
15 veces, acabó su vida con un
suicidio, como anteriormente
su padre y después su herma-
no, una hermana y una de sus
nietas.

Su vida sí pareció una no-
vela. Muy controvertido, admi-
rado y vilipendiado a partes
iguales. Periodista antes que
escritor, en la Gran Guerra es-
tuvo en el frente italiano como
conductor de ambulancias, se
casó 4 veces, fue corresponsal
extranjero, cubrió la guerra
greco-turca y la civil españo-
la… igualmente estuvo en el
desembarco de Normandía.
Vivió en varios lugares: Fran-
cia, España, Venecia, Londres,
Toronto, Florida, Cuba, etc.

Muchas de sus experiencias
le sirvieron de base para sus
novelas, como la guerra en
“Adiós a las armas”, Pamplo-
na en “Fiesta” etc. Conoció a
numerosos personajes relevan-
tes de aquellos años, como a
John Dos Passos. En Paris a
Gertrude Stein, que se convier-
te en su mentora y le presenta
a los escritores expatriados de
Montparnasse, Ezra Pound…
También a Scott Fitzgerald con
quien tuvo una relación larga y
difícil, ambos se profesaban
admiración y hostilidad. Y por
supuesto allí también conoce a
Picasso, Joan Miró y Juan Gris.

Con un físico potente y
atractivo, era tan encantador
como difícil de trato. En 1923
visita Pamplona por primera
vez y se queda fascinado por
las corridas de toros, después
volvería a España en muchas
ocasiones.

En sus últimos años se vol-
vió muy paranoico y se obse-
sionó con la idea que el FBI le
espiaba y le controlaba.

Desde el punto vista litera-
rio Hemingway llamó a su esti-
lo la teoría del iceberg, conoci-
da como la teoría de la omi-
sión, aunque la aparente sen-
cillez de su prosa, no del todo
cierta y real, la utilización del
“y” en vez de poner comas, la
inmediatez y la utilización del
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polisíndeton son algunas de
sus características. La crítica
americana alabó su manera de
revitalizar el género del cuento
y de su novela “Por quién do-
blan las campanas” se vendie-
ron en aquel momento medio
millón de copias. Su populari-
dad en cierta medida se debió
a la elección de los temas:
amor, pérdida, guerra, muer-
te, etc., todos muy recurrentes
en la literatura norteamerica-
na, pero estableciendo un esti-
lo propio.

¿Por qué los estudiosos,
admiradores, y lectores del au-
tor están de suerte? Como
mencionábamos, una gran
cantidad de documentos y ob-
jetos relacionados con él, es-
tán disponibles por vez prime-
ra para ellos. Este archivo, que
es parte de la colección de
Toby y Betty Bruce, son el alijo
de materiales del escritor du-
rante 60 años. El archivo es es-
pecialmente rico, variado y di-
verso y ha llegado práctica-
mente intacto. Un mechón de
pelo del escritor, un regalo del
fotógrafo Walker Evans, un
documento escrito a los 26

años donde ya el escritor habla
sobre la muerte y las posibles
maneras de morir. “Durante
tantos años tuve miedo a la
muerte y es muy cómodo estar
sin ese miedo. Por supuesto
puede volver de nuevo en
cualquier momento”

Además, el archivo se com-
pone de cientos de fotografí-
as, apuntes para posibles ma-
nuscritos, cartas, ropa, efectos
personales… incluso su primer
cuento a los 10 años. Hay que
decir que Hemingway lo guar-
daba todo, entradas, cuentas
de los bares (muchos) a los
que acudía, facturas, cartones
donde apuntaba títulos posi-
bles… También hay un cuento
sobre Scott Fitzgerald, donde
este es un boxeador ficticio.

Todo ese material los dejó
en uno de sus bares favoritos,
el Sloppy Joe´s en Key West,
Florida en 1939. Y allí estuvie-
ron hasta su muerte. Cuando
esto sucedió su viuda recibió
una llamada del bar que le de-
cía que su marido había deja-
do cosas allí y si podía recoger-
los. Mary, de todo aquel volu-
men de materiales se quedó

con algunos artículos, pero
dejó el resto al asistente de
Hemingway y a su mujer, y en
manos de la familia Bruce per-
maneció décadas. Estos se lo
dejaron a su vez a su hijo,
Dink, que comenzó a catalo-
gar el material con ayuda de
los especialistas Brewster
Chamberlain y Sandra Spanier.
Ambos estudiosos, después de
la muerte de Dink, trabajaron
para llevar el archivo a la Uni-
versidad Estatal de Pensilvania
(Penn State), desde donde ac-
tualmente Sandra dirige el The
Hemingway Letters Project, la
edición de unas 6.000 cartas
del autor, aproximadamente el
85 por ciento de ellas inéditas.

Este archivo tenía muchas
probabilidades de haber for-
mado parte de una colección
privada que impidiera la con-
sulta y la difusión de la misma,
así que, efectivamente, esta-
mos de enhorabuena. Creo
que tanto a Toby como a Betty,
que por cierto era bibliotecaria,
que cuidaron y protegieron es-
tos documentos durante mu-
cho tiempo, esto les hubiera
hecho muy felices.�
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Año 2019
Duración 115 minutos

País Francia
Dirección Antonin Baudry

Guion Antonin Baudry
Música Tomandandy

Fotografía Javier Salmones
Reparto François Civil, Omar Sy, Reda Kateb, Mathieu Kassovitz,

Jean-Yves Berteloot, Alexis Michalik, Paula Beer
Sinopsis Un hombre con una capacidad excepcional auditiva

se embarca en un submarino nuclear francés,
convirtiéndose en una parte fundamental
de su tripulación. (Filmaffinity)
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La amenaza militar rusa
vuelve al archivo
El canto del lobo (Antonin Baudry, 2019)

Estrenada en 2019, la historia está ambientada en medio de una crisis
nuclear provocada por la invasión de Rusia a… ¡Finlandia! Vista hoy,
adquiere otro significado y el giro final de la historia sorprende y produce
un efecto inesperado. Todo lo cual le otorga un interés adicional a la cinta,
algo que no estaba en los planes de sus creadores, desconocedores del
contexto bélico con Rusia que se originaría años después de su estreno

BRUNO DEL MAZO UNAMUNO

elícula de submarinos, con aro-
ma a guerra fría, pero con factu-
ra y estética televisiva de las pe-
lículas de grandes plataformas
de entretenimiento de tanto éxi-
to en los últimos años, como es
la que la produce. El protagonis-
mo de la historia recae en unmi-
litar de submarinos (Chanterai-
de), un “analista en guerra acús-
tica” con un don auditivo sobre-
saliente, lo que le permite inter-
pretar las señales acústicas de-
tectadas bajo el agua.

En el curso de una arriesga-
da misión a bordo de su sub-
marino, su extraordinaria sensi-
bilidad es puesta a prueba
cuando una amenaza descono-
cida se cruza con su nave. En el

trance de tener que clasificar la
peligrosidad para la nave de
este peligro no identificado, en
medio de un ataque y con toda
la responsabilidad encima, co-
mete el (aparente) error de cla-
sificarlo como un submarino
ruso, ya fuera de servicio. Este
hecho está a punto de hacer
que el submarino sea hundido.

Este error, casi fatal, le ha
valido ser sancionado y aparta-
do del servicio, y ha mermado
su confianza en sí mismo. Obse-
sionado por descubrir qué fue
lo que se cruzó delante de ellos
en aguas del Mediterráneo, que
le llevó a tomarlo por algo –teó-
ricamente- imposible de encon-
trar bajo el agua, comienza a in-

vestigar por su cuenta. Pero se
topa con un problema.

El submarino que él ha creí-
do detectar en su misión, un
modelo ruso ya obsoleto, no
encaja con los submarinos que
las bases de datos del ejército
tienen registrados y con las que
trabajan los sistemas de detec-
ción a bordo para identificar a
los posibles enemigos o ame-
nazas, para tener toda la infor-
mación sobre ellos. Y al no es-
tar en las bases de datos del
ejército, Chanteraide no puede
comprobar si los registros sono-
ros que obtuvo en el curso de
su traumática misión se corres-
ponden o no con la plataforma
rusa de la que sospecha.
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Pero en ese momento, se le
enciende la bombilla. Las bases
de datos eliminan de sus regis-
tros la información sobre los
submarinos que ya no están en
funcionamiento, pero no los
eliminan de los archivos de pa-
pel (según sus palabras). Así
que nada más fácil. Vuelve a su
unidad militar, vestido de civil,
donde entra como quien va a
una biblioteca pública, metién-
dose por los sótanos con toda
tranquilidad. Hasta que llega a
la puerta de una sala custodia-
da por un código de seguridad,
que él conoce y marca. Ya está
dentro del archivo (algo que no
es muy difícil, como se ve).

Delante de él están los com-
pactus, identificados cada uno
con su tejuelo, indicando lo que
contiene cada uno, como si
fueran unos grandes almace-
nes: OTAN, Antiguo Bloque So-
viético, USA, Europa, etc. Él eli-
ge el de la antigua URSS –cla-
ro–, gira la rueda y ahí están
muy ordenaditos los dosieres,
con los diferentes tipos de sub-
marinos de soviéticos, con to-
das sus características, incluidas
sus gráficas sonoras. Y, por su-
puesto, ¡bingo! La gráfica del
submarino buscado coincide
exactamente con la que él re-
gistró durante el dramático mo-
mento vivido a bordo del sub-
marino, en la secuencia inicial.

Pero, una vez ya ha obteni-
do la información buscada de
la documentación del archivo (y
no antes), entra en la sala su

comandante, que le pilla in fra-
ganti, con las manos en los ex-
pedientes. A pesar del descu-
brimiento realizado con la con-
sulta de los documentos sobre
la flota de la URSS, su coman-
dante va a meterle un buen pa-
quete por semejante indiscipli-
na. De momento, le comunica
que está arrestado, pero eso no
es todo. Una vez dicho esto, el
comandante sale del depósito,
cerrando la puerta tras él, de-
jando a nuestro protagonista
encerrado en el archivo, lo que
es probablemente el terror
oculto de mucho archivero.

Allí se queda el desventura-
do héroe, sentado en el suelo
durante horas, como si se trata-
ra de una celda, con la única
compañía de las estanterías y
los documentos, que no le sir-
ven de consuelo. Pero no es una
película de terror, así que final-

mente es liberado y se le deja
salir del depósito del archivo, si-
guiendo la trama, que cambiará
de manera esencial con lo que
ha descubierto sobre este sub-
marino de época soviética, pero
que por razones que luego se
sabrán, está causando estragos.

No es de extrañar que en el
cine se recurra con frecuencia a
los archivos, porque es una
maravilla lo ordenadito, lo cla-
ro y lo visualmente accesible
que está todo. Una garantía,
un auténtico comodín para la
narración cinematográfica.
Poco importa que tenga poco
o nada que ver con la realidad
–en muchos casos– ni en la for-
ma ni en el fondo; más allá de
la imagen convenida por el
cine de cómo son los depósitos
del archivo: en un sótano, con
los compactus y accediendo
por la fuerza, claro.�
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or este apartado que Archiva-
mos dedica a la literatura pa-
saron novelas policíacas, cuen-
tos, relatos cortos, ensayos e
incluso cómics. No se había
presentado la ocasión de ha-
blar de un género que, por tra-
tarse de no ficción, necesita
acudir a los archivos más que
ningún otro para confirmar o
desmentir datos que confor-
man la vida de una persona: el
género biográfico.

En 365 relojes. La Baronesa
de Wilson, Pura Fernández,
profesora de investigación del
Centro de Ciencias Humanas y
Sociales del CSIC, va desmon-
tando una a una todas las
mentiras y engaños que con-
forman las seis biografías co-
nocidas de Emilia Serrano, ba-
sadas en su propia autobiogra-
fía, la que construyó a su me-
dida a partir de los datos que
ella misma facilitaba, una vida
que fue inventando para la mi-
rada de los otros.

Emilia Serrano, una mujer
culta, probablemente autodi-
dacta, y que hablaba idiomas
con facilidad, salió de España
hacia Londres acompañando
al escritor José Zorrilla, en cali-

dad de amante. Solo tenía die-
cinueve años. De allí se trasla-
daron a París, donde desplegó
sus habilidades para relacio-
narse con la alta sociedad, po-
líticos, escritores, nobleza e in-
cluso la realeza. Cuando Zorri-
lla abandonó el país, amplió
sus relaciones y, se convirtió
en la traductora para el mun-
do hispánico de Alejandro Du-
mas, al que le unía una gran
amistad. Allí comenzó su ca-
rrera como escritora, gestionó
un suplemento cultural y más
tarde creó y ejerció como re-
dactora de la revista La Capri-
chosa. Cultivó casi todos los
géneros literarios y escribió
novelas, artículos, cuentos y,
sobre todo, libros de viajes,
pero su obra más ambiciosa
fue la gran Historia General de
América.

Realizó seis viajes a Améri-
ca, visitando prácticamente
todos los países del centro y el
sur del continente. Su amistad
con distintos dirigentes ameri-
canos, entre ellos Porfirio
Díaz, le facilitó el acceso a to-
dos los archivos coloniales, ar-
chivos que no estaban abiertos
a los investigadores, donde

ÁNGELES SIÑERIZ TERRÓN

Querer es poder
365 relojes. La Baronesa de Wilson
(Pura Fernández, 2022)

Bautizada por su biógrafa como «la gran impostora de las Letras
decimonónicas», Emilia Serrano García, autodenominada Baronesa
de Wilson, fue una conocida americanista, editora, escritora, agente
literaria, traductora y gran viajera, además de feminista y defensora
de causas como la abolición de la esclavitud o el sufragio universal.
Una figura olvidada por la historia, que se recupera en esta biografía
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fue recopilando datos para su
obra. Documentos antiguos,
copias auténticas, cuadros,
piezas y fotografías de todo
tipo conformaban el equipaje
con el que viajaba por el mun-
do, sin que faltaran los tres-
cientos sesenta y cinco relojes
que marcaban las horas de
distintos países y que en sus
últimos años, asentada ya en
Barcelona, fue vendiendo para
poder subsistir. Falleció en
enero de 1923, con casi no-
venta años, sin familiares cer-
canos. Su archivo personal,
que constaba de varios dia-
rios, se perdió y nunca fue en-
tregado, como era su deseo, a
su último biógrafo.

Dice Pura Fernández que
Emilia Serrano «está ausente
de las fuentes archivísticas». La
investigadora no solo tuvo que
componer una biografía sino
que también tuvo que des-
montar las que ya existían.
Emilia Serrano afirmaba haber
nacido en Granada, al igual
que Eugenia de Montijo, como
le gustaba decir, pero este
dato no se pudo confirmar.
Sus antecedentes familiares
tampoco parecen claros y en el
Archivo Histórico Diocesano
de la ciudad no hay rastro del
expediente matrimonial de sus
padres. Las consultas en los ar-
chivos militares españoles tam-
poco pudieron confirmar la
profesión de su padre, militar
según ella. Ni siquiera se pudo
acreditar el lugar donde había
estudiado.

Cuando lo consideró nece-
sario, aseguró tener menos
años de los que tenía, utilizó
distintos nombres, inventó ha-
berse casado en dos ocasio-
nes, lo que justificaba su ma-
ternidad; se declaró viuda, lo
que le permitió viajar y ejercer
como mujer de negocios, algo
que una mujer del siglo XIX no
podía permitirse. Eligió el
nombre de Wilson para auto-
denominarse baronesa, diseñó
con ese nombre sus tarjetas de
visita y los sellos con escudos
para su papel de cartas, y

cuando fundó en Madrid La
Nueva Caprichosa, escribía la
mayoría de los artículos de la
revista con distintos seudóni-
mos. Su famosa Historia Gene-
ral de América, una publica-
ción que se vendía mediante
suscripción, también fue sos-
pechosa de fraude. No daba a
conocer sus datos biográficos,
pero sus publicaciones iban
siempre acompañadas de un
retrato, siempre sin fechar.

¿Cómo podía mantener
tantos engaños sin ser descu-
bierta? El secreto, según la au-
tora, consistía en mantener
unas buenas relaciones socia-
les y en moverse de manera
constante, viviendo siempre

en grandes ciudades como Pa-
rís, Madrid o Barcelona, cam-
biando de domicilio con fre-
cuencia, cambiando incluso
de criados para no dar lugar a
habladurías.

La que fuera testigo de la
construcción del canal de Pa-
namá, que recorrió los Andes,
que durante años vivió en dis-
tintos países de América; la
que se codeó con la realeza
europea, con mujeres escrito-
ras que luchaban por hacerse
ver, la defensora de tantas
causas justas, murió en el ol-
vido. Hizo siempre lo que qui-
so hacer, por eso la máxima
en su vida fue esta: querer es
poder.�
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JOSEFA MONTERO GARCÍA

Ecos archivísticos
del Año Vivanco
Difundiendo las fuentes
musicales de la Catedral
de Salamanca
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urante el Antiguo Régimen, la
Catedral de Salamanca fue un
foco musical importante pues
el arte de los sonidos era im-
prescindible para subrayar la
solemnidad de los actos litúrgi-
cos. Había un coro de salmis-
tas, encargados del canto gre-
goriano, y una capilla formada
por cantantes e instrumentis-
tas y dirigida por un maestro,
que estaba obligado a compo-
ner las obras que allí se inter-
pretaban. La importancia de
este magisterio aumentaba
ante la existencia de una cáte-
dra de música en la universi-
dad, cuya cercanía permitía si-
multanear ambos puestos.
Este fue el caso de Sebastián
de Vivanco (ca. 1553-1622),
de quien este 2022 conmemo-
ramos el IV Centenario de su
fallecimiento.

Vivanco fue un polifonista
de primera línea y uno de los
maestros más destacados de la
Catedral de Salamanca, puesto
que ocupó entre 1602 y 1622,
obteniendo la cátedra de músi-
ca en 1603. En la ciudad del
Tormes transcurrió la mayor
parte de su vida profesional y
pudo imprimir su obra en la
imprenta del flamenco Artus
Taberniel. Previamente trabajó
en las catedrales de Lérida, Se-
govia y Ávila y realizó una bre-
ve estancia en Sevilla invitado
por Francisco Guerrero.

La relevancia de este com-
positor, de quien el archivo
conserva dos libros impresos y
varias obras manuscritas, ha
llevado a la Catedral de Sala-
manca a celebrar un año musi-
cal, dedicado a esta importan-
te figura, durante el cual se
han desarrollado distintas acti-
vidades. En ellas ha sido esen-
cial la documentación custo-
diada en el archivo catedral,
que han consultado numero-
sos investigadores españoles y
extranjeros, con objeto de ela-
borar trabajos o interpretar en
concierto parte de la música
que guarda la institución. Ade-
más, a finales de octubre se ha

celebrado el Congreso Interna-
cional Sebastián de Vivanco y
su tiempo, organizado conjun-
tamente por las dos institucio-
nes donde el maestro trabajó,
la catedral y la universidad, en

cuyas sedes han tenido lugar
las actividades académicas. El
congreso se clausuró con un
concierto en el que la forma-
ción El León de Oro interpretó
música de Vivanco y autores
contemporáneos. La mono-
grafía resultante de las activi-
dades académicas se publicará
durante el próximo año 2023.

Por otra parte, el archivo
catedral custodia una valiosa
colección de instrumentos his-
tóricos, que incluye algunos
estuches donde se guarda-
ban. Con el fin de asegurar su

correcta conservación y mani-
pulación, se encargaron en
2019 unos muebles especiales
con un lugar concreto para
cada uno, en virtud de su for-
ma y tamaño. Algunos de es-
tos instrumentos fueron res-
taurados en los años noventa
del siglo pasado en el Museu
de la Música de Barcelona,
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pero no todos se incluyeron
en estos trabajos porque algu-
nos aparecieron después en
distintas estancias de la cate-
dral. Actualmente, se lleva a
cabo la restauración de estos
últimos en el IPCE (Instituto de
Patrimonio Cultural de Espa-
ña) del Ministerio de Cultura y
Deporte, cuyos técnicos visita-
ron el archivo en marzo de
2022. También han comenza-
do los imprescindibles traba-
jos de catalogación de todos
los instrumentos y estuches,
que lleva a cabo el especialis-
ta Juan Alberto Pérez Valera,
cuyo resultado se publicará
próximamente.

La música del archivo com-
puesta por otros maestros de
la catedral sonó el 19 de mar-
zo en el ya tradicional concier-
to “Miserere de Doyagüe”,
que organiza la Junta de Se-

mana Santa de Salamanca en
los días previos a estas festivi-
dades. Además de obras del
maestro de capilla Manuel Do-
yagüe (1755-1842), se inter-
pretó un Stabat Mater de José
María Reynoso (Ca. 1741-
1802), músico tenor de la ca-

tedral, que fue también un
destacado compositor.

Además, el archivo ha par-
ticipado activamente en las
Jornadas de Música Antigua
organizadas anualmente por el
Conservatorio Superior de
Castilla y León, con una visita
guiada para profesores y alum-
nos y una conferencia de Jose-
fa Montero sobre sus fondos
en la Capilla de Santa Catali-
na, seguida de un concierto de
alumnos del centro donde in-
terpretaron dos obras del ma-
estro de capilla Juan Martín
Ramos (1709-1789).

El 9 de junio, Día Interna-
cional de los Archivos, comen-
zó en esta institución con una
visita abierta por la mañana, a
la que siguió por la tarde un
homenaje al jesuita José Ló-
pez-Calo (1922-2020), pione-
ro en la catalogación de archi-

vos musicales catedralicios. Por
la tarde tuvo lugar una mesa
redonda moderada por Josefa
Montero, con la participación
de especialistas en temas ar-
chivísticos, así como de la her-
mana que acompañó al padre
Calo en sus investigaciones y

la directora de la biblioteca de
la Universidad de Comillas,
donde se ha instalado la bi-
blioteca personal de López-
Calo. La actividad se inició con
una conferencia a cargo de
Emilio Casares y siguió con
una conversación entre Jon
Bagüés, Antonio Ezquerro,
María Teresa López-Calo y Ma-
ría del Puy Salvador. Seguida-
mente tuvo lugar un concierto
en la Catedral Vieja a cargo del
Coro della Pietá, dirigido por
Rosa García Cachán, con obras
del archivo compuestas por
el maestro Tomás Miciezes
(1655-1718).

El 20 de agosto se celebró
en la Catedral Vieja el concier-
to Sebastián de Vivanco y la
polifonía hispana con obras de
Vivanco y otros maestros espa-
ñoles a cargo del Dúo Consa-
eptum y varios cantantes. Con
el mismo marco y la colabora-
ción del Centro Nacional de
Difusión Musical (CNDM), el
Ensemble Plus Ultra, la Danser-
ye y Schola Antiqua, dirigidos
por David Martin, se unieron
en un concierto monográfico
de Vivanco, cuyo contenido se
grabó posteriormente en un
CD que inaugura el sello Cat-
hedralis con que el cabildo irá
difundiendo la música del ar-
chivo catedral. De esta forma,
la magnífica interpretación de
los tres grupos mencionados
quedará a disposición del pú-
blico como cierre de este Año
Vivanco subrayando así la la-
bor de difusión del archivo. En
otoño se han celebrado tres
conferencias sobre la música y
los órganos de la catedral, a
cargo de los catedráticos Álva-
ro Torrente, Luis Dalda y Al-
berto Cebolla.

Además de las publicacio-
nes ya citadas, en los meses
sucesivos aparecerán varios
trabajos sobre Vivanco, se con-
solidará la celebración de jor-
nadas y conferencias sobre es-
tos temas y continuará la recu-
peración, difusión y grabación
de música del archivo.�
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